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P R O L O G O 
D E L T R A D U C T O R . 
Por copiosa y riba que sea una colección 
de hechos particulares y de nociones útiles 
sobre Cualquier materia, si la faltan prin^ 
cipios generales para formar un buen sis-
tema , y adaptarla á la enseñanza y á la apli-
cación de los usos de la vida, no merecerá 
jamas el nombre de ciencia. Por esta cansa 
la doctrina sobre la formación, distribu-
bucion y consumo de las riquezas, siendo 
útilísima y social en eminente grado, no 
habla principiado á llamarse propiamente 
ciencia de la economía política, hasta, des-
pués que Adam Smith la redujo á un sis-
tema exacto , fijando sus principios genera-
les, y demostiando que eran de segura apli-
cación para explicar los hechos ó fenóme-
nos particulares que se hallaban esparcidos 
por los escritos de los primeros economis-
tas. Las Investigaciones de M. Smith sobre 
la riqueza de las naciones son sin disputa 
ia primera obra que ha reducido á ciencia 
la economía política, y segun M. Say, la 
ha sacado de la esfera de los dueños agra-
dables. Un corto mímeiío de escritores muy 
distinguidos, como M. Ricardo y M. Mal -
thus entltigláterra, M. Say y M. de Sismon-
di en Francia, la han dado luego en pocos 
años á esta ciencia un impulso tan grande, 
que apenas queda ya un hecho particular 
que no se explique por sus principios fun-
damentales, casi con aquella misma seguri-
dad y certeza que encuentra el entendimien-
to humano en la explicación de las cien-
cias matemáticas , que tienen por ob-
geto la figura ó la cantidad, de los cuerpos. 
Sin embargo, todavía, estos mismos escri-
tores célebres no están de acuerdo sobre 
la resolución de diferentes problemas, y 
lo que parece increible definen de diversos 
moáos h riqueza j el trabajo productivo) di-
fieren en la explicación de la na turaleza y me-
dida del yalor ; en la de la naturaleza y ex_ 
tensión de los principios , de la cantidad pe-
dida y de la cantidad ofrecida; en la del 
origen y progresos del arriendo; en la de-
terminación de las causas que fijan el pre-
cio de los salarios y los beneficios ó intere-
ses del capital^ en la enumeración de las 
causas prácticas que ciñen y retardan el pro-
gres o de las riquezas; en el modo de nivelar 
el valor de los metales preciosos en cada 
pays; en establecer los principios del iro-
puesto, etc.; de tal manera que sobre todos 
estos puntos , y otros muchos pertenecien-
tes á la jurisdicción de la economía políti-
ca, sorprende y choca el diverso modo de 
ver de los descubridores de esta nueva cien-
cia, dejando el espíritu indeciso entre opi-
niones distintas que parecen dignas de 
consideración. M. Malthns que ha adquiri-
do en casi toda la Europa muy justa cele-
bridad por su excelente Tratado de la po-
blación , acaba de publicar unos nuevos 
Principios de economía política, conside-
rados con respecto á su aplicación práctica^ 
en que se ha propuesto reformar, como lo 
hace las mas veces con buen tino, algunos 
descuidos de su muy recomendable com-
patriota M. Ricardo; pero al mismo tiempo 
cae en otros no menos graves, que Lian 
dado motivo á las presentes cartas familia-
res de M. Say. En la citada obra , aunque 
ingeniosa y llena de ideas útiles, M, IMal-
tkus hace algunas aserciones, no solo con-
trarias á todos los hechos, y faltas de apo-
yo en un raciocirllo sólido, sino que tam-
bién siendo adoptadas en virtud de su res-
(v i ) , 
petable autoridad, harían retroceder la cien» 
cia económica lejos de adelantarla: prin« 
cipalmente cuando ha querido tratar de 
las calamidades que afligen á su patria 
la Inglaterra. No habiendo parado su aten-
ción sino en causas secundarias, no es ex-
traño que sean insuficientes, por no de-
cir frivolos, todos los medios que ha indi-
cado para sacarla de un estado tan inaudito 
de apuro y de estrechez. Con efecto causa 
asombro el ver que la Gran• Bretaña , des-
pués de una serie constante ele sucesos de 
todas clases, y pudiendo li^ongearse de 
que posee por sí sola mas capitales y mas 
industria que muchas naciones principales 
de Europa reunidas, no encuentre medio 
alguno de emplear y mantener una pobla-
ción de once millones de habitantes. M. Mal-
thus no ha podido explicar el mal, y mu-
cho menos hallar el remedio que atajara el 
estrago que está causando á su pays un 
simple e.uancamiento del comercio exte-
rior é interior, ocasionado por la paz de 
seis años á esta parte. M. Sqr, en sus Car-
tas Jandliares descubre la verdadera causa 
de tanta calamidad, é indica el remedio 
oportuno y verdadero, aunque ciertamente 
no sea este deb agrado del ministerio actual 
(v i l ) 
de Inglaterra, ni recomiende mucho el siste-
ma que sigue hace tanto tiempo , no obs-
tante el logro de süs proyectos de domina-
ción política y comercial. Otras machas 
cuestiones de esta especie se hallaban ya 
ilustradas y resueltas en el Tratado de la 
economía política de M. Saj, que es tal vez, 
después de M. Smith, el profesor que roas 
ha contribuido á los adelantamientos de la 
ciencia; pero por desgracia su obra, á pe-
sar de la justa celebridad del autor , de ha-
berse hecho ya cuatro ediciones copiosas 
de ella, y de hallarse traducida á todas las 
lenguas cultas de Europa, no se ha estu-
diado ni comprendido bastante todavía, 
para resolver las dudas que encontramos 
leyendo los escritos de los profesores mas 
antiguos ó corttemporáneos. Esta falta es 
la que ha necesitado la publicación de las 
Cartas, en que M. Say no hace mas que 
aplicar los principios sentados en su Trata-
do , para la completa solución de las difi-
cultades presentadas por M. Malthus, ó 
la demostración de sus errores; de modo 
que aquellas no son sino una ilustración, 
de los puntos menos claros de la misma 
obra, y por esta razón de suma impor-
fancia para todos los que quieran estudiar, 
( v i l l ) , w 
por ella los elementos de la ciencia eco-
nómica. 
Las Cartas de M. Say son un modelo 
de urbanidad : jamas olvida su autor el dis-
tinguido mérito de la persona á quien cri-
tica ó corrige, y jamas se envanece de la 
facilidad con que obtiene un triunfo com-
pleto, sin mas trabajo que el de explicarse 
á sí mismo. Nosotros hemos hecho una 
traducion literal y sencilla, evitando que 
senos puedan tachar los galicismos y vo-
ces impropias con que afean la lengua cas-
tellana los traductores modernos de pane 
lucrando, ipevo no pretendemos competir 
con la elegancia y clai idad de estilo que per-
cibimos en el original. Lo que importa es 
hacer un estudio profundo de los principios 
de M. Say, por el original ó por la versión, 
para aplicarlos con el debido acierto. 
CARTAS 
A M. M A L T H U S f 
SOBRE VARIOS PUNTOS 
D E E C O N O M I A P O L I T I C A . 
C A R T A P R I M E R A . 
Muy- señor mío : cuantos cultiven el es-
tudio de esta hermosa y nueva ciencia de la 
economía política , querrán leer la obra con} 
que usted la acaba de enriquecer. No es us-
ted del número de aquellos autores que di-
rigen la palabra al público sin tener nada 
que decirle; y cuando se junta con la celebri-
dad del escritor la importancia de la mate-
ria , cuando páralos hombres constituidos 
en sociedad de nada menos se trata que de 
saber donde están sus medios de existir y 
de gozar, claro es que debe duplicarse la 
curiosidad de los lectores. 
No me propondré en esta caria juntar 
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mi voto con el general del público para dar 
á conocer todo cuanto luiy de sobresaliente 
por el ingenio y la exactitud en su libro de 
usted: la empresa seria larga. Tampoco quer-
ré entrar en discusión con usted sobre algu-
nos puntos á que me parece ha dado mas im-
portancia de la que merecen ; no pienso fas-
tidiar al público ni á usted con pesadas con-
troversias. Pero, aunque con dolor, digo 
que en la doctrina de usted se encuentran 
algunos principios fundamentales, los cua-
les , si se admitieran en virtud de una auto-
ridad de tanto peso como la suya, podrian 
atrasar una ciencia á cuyos progresos es us-
ted tan digno de concurrir por su talento y 
por sus vastos conocimientos. 
Desde luego fija mi atención, por estar 
á ello unidos todos los intereses de presen-
te , el saber de donde procede ese embarazo 
general de todos los, mercados del universo, 
á donde continuamente se llevan mercíde- ' 
rías que se venden con pérdida. ¿ De dondle 
procede que en lo interior de cada estado, 
siendo común á todos la necesidad de una 
acción apta para todos los descubrimientos 
d é l a industria; de donde procede, digo, 
esa dificultad universal que se esperimenta 
en hallar ocupaciones lucrativas ? Y una vez 
I 
«onecida la causa de esta enfermedad cró-
nica , ¿ qué medio habrá para cortarla ente-
ramente ? Cuestiones son estas de que de-
penden la quietud y la felicidad de las na-
ciones, y por lo mismo no he podido creer 
indigna de la atención . !de usted y de la del 
público ilustrado , una discusión que se di-
rige á aclararlas. 
Después de Adam Smith todos cuantos 
han tratado de economía política, convie-
nen en que realmente no compramos los 
objetos de nuestro consumo con el nume-
rario , con el agente de la circulación , por 
medio del cual los pagamos : es preciso que 
antes hayamos pagado este numerario mis-
mo por la venta de nuestros productos. Pa-
ra un asentista de minas, el dinero es un 
producto con el cual compra lo que necesi-
ta ; mas para todos aquellos por cuyas ma-
nos pasa después este dinero, no es sino el 
precio de los productos que ellos mismos 
han creado, valiéndose de sus tierras , de 
sus capitales ó de su industria. Vendiéndo-
los cambian al principio sus productos por 
dinero , y después cambian este dinero por 
objetos de consumo. Es evidente pwes que 
con sus productos hacen sus compras ,* les es 
imposible pues comprar el objeto que se quier 
xa por un valor mas considerable que aquel 
que han producido, sea por sí mismos , ó seá 
por medio de sus capitales y de sus tierras. 
De estas premisas habia sacado yo una 
'conclusión que me parece palpable, pero 
cuyas consecuencias-parece que han espan-
tado á usted. Decia yo: puesto que cada uno 
de nosotros no puede comprar los productos 
dé los demás si río con sus productos pro-
pios; puesto que el Valor con que podemos 
comprar, es igual al valor que podemos 
producir, tanto mas comprarán los hombres 
cuanto mas produgeren. De aqui sale la 
oirá conclusión que usted se resiste á admi-
tir , y es, qué si ciertas mercaderías no se 
venden, es porque otras no se producen5 
y que la producción sola es la que prepara 
salidas á los productos. 
Bien sé que esta proposición tiene un 
aireparadógico qué no previene ásu favor, y 
sé también que pudiera uno encontrar mm-
cho mayor apoyo en las preocupaciones 
vulgares, sosteniendo que no hay demasía 
de productos, sino porque todo el mundo 
se emplea en darlos; que en vez de produ-
cir siempre, deberían multiplicarse siempre 
los consumos estériles, y consumirse los 
capitales antiguos; en vez de acumularles 
s 
• ©tros nuevos. Con efecto , esta doctrina tie-
ne las apariencias á su favor; puede apo-
yarse en raciocinios, y puede dar á los 
hechos una interpretación ventajosa en la 
apariencia. Pero, amigo mió, cuando Co-
pérmco y Galileo enseñaron por la primera, 
vez que el sol, aunque le veamos todas las 
mañanas levantarse por el oriente, subir 
magestuosamente por encima de nuestras 
cabezas al medio-dia , y precipitarse por la 
tarde liácia el occidente, no se menea con 
todo, eso de. su lugar , tenian también con-
tra sí la preocupación universal, la opinión 
de los antiguos y el testimonio de los sen-
tidos; mas ¿debieron por eso renunciar á 
las demostraciones sacadas de una sana físi-
ca ? Yo creyera injuriar á usted si dudara de 
su respuesta. 
Ademas , cuando, siento que los produc-
tos abren una salida á los productos j qua 
los medios de la industria , sean los que fue-
ren , abandonados á sí mismos , se dirigen 
siempre á los objetos que mas necesitan las 
naciones , y que estos objetos necesarios 
crean á la par poblaciones nuevas y goces 
nuevos para estas mismas poblaciones, las 
apariencias no están, todas contra mí. Tras-
portémonos solamente á 200 anos atrás , y 
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supongamos que un negociante hubiera lle-
vado al lugar en que ahora están levantadas 
las ciudades de Nueva-Yorck y Filadelfia 
un cargamento rico : ¿lo hubiera vendido? 
Supongamos que dejando de ser víctima de 
los naturales, hubiese llegado á fundar allí 
un establecimiento de agricultura ó de cual-
quier artefacto : ¿hubiera vendido acaso uno 
solo de sus productos ? No hay duda en que 
no. El mismo hubiera tenido que consumir-
los todos. ¿Y'por qué hoy -vemos todo lo 
contrario ? ¿ por qué cuando se lleva ó se fa-
brica una mercadería para Filadelfia ó para 
Nueva-Yorck está uno seguro de venderla 
al precio corriente ? Me parece cierto , que 
es porque los cultivadores, los negociantes y 
aun en el dia los fabricantes de Nueva-
Yorck , de Filadelfia y de las provincias cir-
cunvecinas hacen nacer allí, hacen llegar 
allí productos por medio de los cuales ad-
quieren los que se les ofrecen de otras partes. 
Lo que es cierto respecto á un estado 
nuevo, nos dirán , no lo es respecto á un 
estado antiguo. En América habla lugar pa-
ra productores nuevos y consumidores nue-
vos ; pero en un pais donde haya mayor nú-
mero de productores del que es menester, 
los consumidores solos son necesarios. Per-
mítaseme responder, que los xinicos consu-
midores verdaderos son aquellos que por su 
parte producen, porque ellos solos pueden 
comprar los productos de los demás \ y que 
los consumidores estériles no pueden com-
prar nada, sino es sirviéndose de los valo-
res creados por los productores. 
Es probable que desde el tiempo de la 
reyna Isabel , en que no tenia la Inglaterra 
una mitad de su' población actual, se pen-
saba ya que tenia mayor número de brazos 
que cantidad correspondiente de obra 5 y no 
quiero otra prueba de esto mas que aquella 
misma ley promulgada entonces á favor de 
los pobres , y cuyas Consecuencias son toda-
vía una calamidad para la Inglaterra. Su ob-
jeto principal era proporcionar trabajo á los 
necesitados que ño bailaran en qué em-
plearse. ¡ No se hallaba ocupación en un pais 
que ba podido proporcionársela después á 
una cantidad de obreros duplicada ó tripli-
cada! De donde nace, amigo mió, que por 
mas apurada que quiera suponerse la situa-
ción de la Gran Bretaña , ¿de dónde nace el 
que ahora mismo se venden allí muchos mas 
objetos diferentes que en el tiempo de Isa-
bel ? ¿ De qué puede dimanar esto, sino es de 
que allí se produce mas? El uno produce 
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ima cosa , que trueca por otra que ha pro-
ducido su vecino. Teniendo mas en qué ocu-
parse, se ha aumentado la población; y no 
obstante eso todo el mundo se ha hallado 
mejor provisto. La facultad de producir es 
la que forma la diferencia entre un pais y 
un desierto; y un pais está tanto mas ade-
lantado , tanto mas poblado y tanto mejor 
proveído, cuanto mas produce. 
Esta observación que es tan obvia no 
será verosimilmente recusada por usted; 
pero Usted reprueba las consecuencias que 
yo saco de ella. He sentado que si hay un 
estancamiento, una superabundancia de va-
rias clases de mercaderías, es porque no se 
producen otras en cantidad suficiente para 
poderlas trocar por las primeras. Que si sus 
productores pudieran hacer mas délas unas 
que de las otras, las primeras hallarian en-
tonces la salida que Ies falta; en una pala-
bra, que de ciertos géneros no hay dema-
sía de productos, sino porque de otros no 
hay la cantidad suficiente ; y usted preten-
de que pueda haber una cantidad supera-
bundante de todos los géneros á un mismo 
tiempo, y cita también algunos hechos en 
favor de su opinión. Ya antes Mr. de Sis-
mondi se habia levantado contra mi doctri» 
, 9 
na; y tendré mucho gusto en trasladar aquí 
sus mas fuertes espresiones, á íiu de no 
privar á usted de ninguna de sus ventajas 
y que mis respuestas puedan servir para, 
los dos. 
"La Europa, dice este .ingenioso autor, 
ha llegado al punto de tener en todas, sus 
regiones: una industria y fabricaciones su-
periores á sus necesidades.... añade «que el 
embarazo que resulta de esto comienza á 
alcanzar á todas las demás partes de la tier-
ra-... «que se recorran los informes del co-
mercio , los papeles periódicos, las relacio-
nes de los viageros; donde quiera se halla-
rán pruebas de superabundancia de pro-
ducción que excede al consumo, de esta 
fabricación que se proporciona no con los 
pedidos, sino- con los capitales que se quie-
ren emplear, de esta actividad de los mer-
caderes que se les induce á venir á bandadas 
donde hay alguna nueva sali da, y que les 
expone alternativamente á ruinosas pérdi-
das en cualquiera comercio de que se pro-
metian ganancias. Hemos visto mercade-
rías de todas clases , pero principalmente las 
de Inglaterra, esta gran potencia fabricante, 
abundar en todos los mercados de la Italia 
con una proporción tan superior á los pe-
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didos, que los mercaderes, para reintegrar, 
se de una parle de sus ÍQüdos, han tenido 
que cederlas con una cuarta ó una terce-
ra parte de perdida, en lugar de beneficio. 
El torrente del comercio, rechazado de la 
Italia, ha desembocado por la Alemania, 
por la Rusia, por el Brasil, y no ha tarda-
do mucho en encontrar los mismos obstá-
culos. 
» Los diarios últimos nos anuncian pérdi-
das semejantes en nuevos paises. Por el mes 
de agosto de 1818 se quejaban en el Cabo 
de Bu en a-Espera riza de que todos los almace* 
nes estaban atestados de mercaderías euro-
peas, que estas se ofrecian á un precio mas 
inferior que en Europa, y que no se podian 
vender. Por el mes de junio en Calcuta los 
lamentos del comercio eran de igual natu-
raleza. Se habia visto al principio un fe-
nómeno extraordinario enviando la Irigla-
terraá la India tegidos de algodón, y logran-
do por consiguiente trabajar mas barato que 
los habitantes medio desnudos del Indos-
tan, reduciéndose sus obreros á una exis-
tencia todavía mas miserable. Pero esta b i -
zarra dirección dada al comercio no ha du-
rado mucho; en el dia los productos in -
gleses están en las Indias á mas bajo precio 
Tí 
todavía que en Inglaterra. Por el mes de 
mayo habla sido preciso reexportar de Nue-
va-Holanda las mercaderías europeas que 
.habían sido llevadas allá con excesiva a-
bundancia. Buenos-Ayres, la nueva Grana-
da y Chile están del mismo modo atesta-
dos de mercaderías. 
«El viage de Mr. Fearon á los Estados-
Unidos , acabado en la primavera de 1818, 
presenta este mismo espectáculo de un modo 
todavía mas palpable. De una á otra extre-
midad de aquel vasto continente, que tanto 
prospera, no hay una sola ciudad, ni un 
solo pueblo, en donde la cantidad de mer-
caderías que están de venta no sea infinita-
mente superior á las facultades de los com-
pradores , aunque los mercaderes se es-
fuercen á deslumblrarles con creditds creci-
dos y facilidades de todas clases para los 
pagos, que admiten á plazos largos y en gé-
neros de cualquier especie. 
«No hay un hecho que se nos presente 
mas á menudo en el mayor número de lu-
gares , y bajo mas aspectos , que la despro-
porción entre los medios de consumo y los 
de producción, que la imposibilidad en que 
se encuentran los productores de renunciar 
á una industria, porque declina, y que la 
certeza de que los concurrentes no se dis-
minuirán jamas sino por resultas de las 
quiebras. ¿ En qué consiste, pues, que no 
quieran ver algunos filósofos lo que en to-
das partes salta á los ojos del -vulgo?" E l 
error en que lian caido dimana todo de un 
principio falso, y es que la producción y 
la renta son la misma cosa. Mr. Ricardo, 
siguiendo á Mr. Say lo repite y afirma: Mr. 
Say lia probado de un modo mas comple-
to , dice, que no hay capital, por conside-
rable que sea, que no pueda estar emplea-
do, -porque el pedido de los productos no 
tiene mas límites que los de la produc-
ción. 
Todo el que produce tiene ánimo de 
consumir ó dfe vender la cosa producida; y 
no se vqnde jamas sino para volver á com-
prar algún otro producto que pueda servir 
de una utilidad inmediata, ó contribuir á 
la producción siguiente. De este modo el 
productor se hace consumidor de sus pro-
ductos propios, ó comprador y consumi-
dor de los productos de alguna otra per-
sona. 
•» Con este principio, continúa Mr. de 
Sismondi, es absolutamente imposible com-
prender ó explicar el hecho mas demoswa-
13 
do de todos en la historia del comercio es 
el embarazo de los mercados (i)." 
Desde luego haré observar á las perso-
nas á quienes parecieren concluyen tes los 
hechos de que se lamenta con razón Mr. 
de Sisrnondi, que con efecto son conclu-
yentes, pero lo son contra él mismo. Hay 
demasía de mercaderías inglesas en Italia y 
en otras partes, porque no hay allí bastan-
tes mercaderías italianas que puedan con-
venir á la Inglaterra. Un pays no compra 
sino lo que puede pagar , porque si no pa-
gara bien pronto se retiraría el vendedor. 
¿Con qué pagan pues los italianos á los 
ingleses ? Con aceyte, con sedas y con pa-
sas ; pero acabados estos y algunos otros 
artículos; ¿si quisieran adquirir mayor can-
tidad de productos ingleses , con qué la 
pagarían? ¡Con dinero! Pero seria menes-
ter adquirir este mismo dineró con que pa-
garan los productos ingleses. Ye usted cla-
ramente que para adquirir productos nece-
sita una nación, del mismo modo que un 
particular, recurrir á sus propias produc-
ciones. 
(i) Wuevos principios de Economía política de 
Sisrnondi, tomo i . pág. 387 y siguientes. 
H 
Se dice que los ingleses venden con 
pérdida en los lugares que inundan de 
mercaderías suyas. Yo lo creo ; pues multi-
plican la mercadería ofrecida y esto la en-
vilece, y en cuanto pueden, no piden por ella 
mas que dinero, lo que le hace escasear y 
hacerse por consecuencia mas precioso. 
Siendo mas precioso, se da de él menos 
cantidad en cada cambio , y por esta razón 
se hace preciso vender con pérdida. Pero 
supongamos por un instante que los italia-
nos tuvieran mas capitales , que sacaran 
mejor partido de sus tierras y de sus facul-
tades industriales; en una palabra, que pro-
dugesen mas; y supongamos también que 
las leyes inglesas, en lugar de haberse mo-
delado por los absurdos de la balanza del 
comercio hubieran admitido bajo condicio-
nes moderadas todo lo que los italianos hu-
biesen sido capaces de ofrecer en pago de 
los productos ingleses, ¿dudará usted enton-
ces de que las 1 mercaderías inglesas que 
inundan los puertos de Italia, y otras mu-
chas mercaderías mas encontraran fácilmen-
te salida? 
El Brasil, pais vasto y favorecido por 
la naturaleza, pudiera absorver una canti-
dad cien veces mayor de las mercaderías 
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inglesas que allí embarazan, y no se ven-
den; pero sería menester que produgese el 
Brasil todo lo que puede producir : ¿ y cómo 
pudiera conseguirlo este pobre Brasil? La 
administración paraliza todos ios esfuerzos 
de los ciudadanos. Si un ramo de indus-
tria promete beneficios , el poder se apode-
ra de él y le ahoga. Si alguno encuentra una 
piedra preciosa, el gobierno se la quita. 
¡Qué lindo estímulo para excitarle á buscar 
otras, y que las emplee en comprar las mer-
caderías europeas! 
Por su parte, el gobierno inglés con sus 
aduanas y derechos de entrada, repele los 
productos que los ingleses pudieran repor-
tar de sus cambios con el extrangero, y has-
ta los géneros alimentarios de que tanta 
necesidad tienen sus fábricas; y eso porque 
es menester que los arrendadores ingleses 
puedan vender sus granos á mas de 8o sche-
lines el cuarter á fin de que se hallen en 
estado de satisfacer contribuciones exage-
radas. Todas estas naciones se quejan del 
estado de sufrimiento en que se han pues-
to ellas mismas por su propia falta: á mí 
me parece ver en ellas otros tantos enfermos 
que se enojan de sus males, y no quieren 
corregirse\le los excesos que los originan. 
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Bien sé que no se desarraiga una encina 
con tanta facilidad como una mala yerba; 
bien sé que no se derriban barrerás anti-
guas , por mas podridas que estén , cuando 
se encuentran apoyadas por las inmundicias 
que se lian amontonado á su abrigo; bien 
sé que ciertos gobiernos, corrompidos y 
corruptores, tienen necesidad del monopo-
lio y del dinero de las aduanas para pagar 
el voto de respetables mayorías con que se 
afecta representar á las naciones; y aun 
no soy tan injusto que pretenda se gobierne 
á los pueblos con la mira del interés gene-
ral , á fin de obtener todos los votos sin pa-
garlos : mas al mismo tiempo ¿ por qué me 
pudiera sorprender que tantos sistemas v i -
ciosos tuviesen resultados deplorables. ? 
Presumo que fácilmente convendrá V. 
conmigo en el mal que se hacen unas a 
otras las naciones por sus celos, por el 
sórdido interés , ó por la impericia de los 
que se dicen órganos de ellas ; pero V. sos-
tiene que aun suponiéndolas gozando insti-
tuciones mas liberales , las mercaderías pro-
ducidas .pueden excederá las necesidades de 
los Consumidores. Pues yo me conformo de 
buena gana en hacer mi defensa desde este 
terreno» Dejemos aparte la guerra que s© 
hacen las naciones con sus respectivos adua-
neros; consideremos á cada pueblo por las 
relaciones que tiene consigo mismo ; y sepa-
mos de una vez para siempre, si no se tiene 
la facultad de consumir lo que se tiene la 
facultad de producir. 
M. Say,M M i l i , y M. Ricardo, dice V., 
principales autores de la nueva doctrina de 
ios provechos, me parece que han caido 
en errores fundamentales sobre esta mate-
ria. En primer lugar, han considerado las 
mercaderías como si fueran signos algebrai-
cos, en vez de ser artículos de consumo, que 
necesariamente deben acomodarse al nú-
mero de los consumidores y á la naturaleza 
de sus necesidades'' ( i ) . 
No sé, á lo menos en cuanto á mí me toca , 
en qué funda V. esta acusación. He repro-
ducido bajo todas las formas la idea de que 
el valor de las cosas (única cualidad que las 
hace riquezas ) está fundado en su utilidad, 
en la aptitud que tienen para satisfacer 
nuestras necesidades. « La necesidad que se 
tiene de las cosas , he dicho (2), depende 
(1) Principios de economía política, de Malthus , pag 
354 de la edición inglesa. 
(2) Tratado de economía polít ica, ó simple esposicion del 
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de la naturaleza física y moral del hombre, 
del clima que este habita, de las costumbres 
y de la legislación de su pays. Siente nece-
sidades del cuerpo/, necesidades del espíritu 
y del alma; unas propias del mismo, otras 
propias de su familia, y otras también comó 
miembro de la sociedad. Una piel de oso y 
un rengífero son obgetos de primera nece-
sidad para un lapon , al mismo tiempo que 
hasta el nombre les es desconocido á los 
lazzaroni de Ñapóles. Estos, por su parte, 
todo lo perdonarán con tal que tengan ma-
carrones con abundancia. De igual modo 
consideramos en Europa los tribunales de 
Justicia, como uno de los vínculos mas fuer-
tes del cuerpo social, al paso que los indí-
genos de la América, los árabes y los tár-
taros , lo pasan muy bien sin ellos. 
«De estas necesidades unas se satisfacen 
con el uso que hacemos de ciertas cosas que 
la naturaleza nos ofrece gratuitamente, 
como el ayre, el agua, y la luz del sol. 
Podemos llamar á estas cosas riquezas na-
turales , porque la naturaleza sola las pro-
porciona á su costa. Como ella las DA indis-
modo como se forman , distribuyen y coosumen las 
riquezas ; 4a edición, tom. I I , pág. 5. 
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tintamente á TODOS , ninguno está obligado 
á adquirirlas á costa de un sacrificio . de 
cualquier especie. Por lo mismo no tienen 
un valor permutable. 
« Otras necesidades no pueden satisfa-
cerse sino con el Uso que hacemos de cier-
tas cosas, de las cuales no ha podido sa-
carse la utilidad que se quiere, sin hacer-
las pasar antes por una modificación j sin 
haber practicado alguna mudanza- en su 
estado; sin haber para este efecto vencido 
alguna dificultad. Tales son los bienes que 
alcanzamos por el egercicio de la agricultu-
ra , del comercio, de las artes; y estos son 
los únicos que tengan un valor permuta-
ble. La razón es clara: por el hecho solo 
de su producción son ellos el resultado de 
un cambio en que el productor dd sus ser-
vicios productivos por recibir este producto ; 
y desde luego no pueden obtenerse de él 
sino en virtud de otro cambio, dándole 
otro producto que pueda estimar tanto como 
el suyo. 
« A estas cosas pueden llamarse riquezas 
sociales , porque ninguna permuta puede 
practicarse con ellas sin que haya alguna re-
lación social, y porque en el estado de so-
ciedad únicamente es donde el derecho de 
2. • 
2 0 
poseer, coü exclusión de otro, lo qüe se lia 
obtenido por la producción ó por el cam-
bio, puede afianzarse. 
Añado después: » Observemos al mismo 
tiempo que las riquezas sociales, como r i -
quezas, son las únicas que puedan hacerse 
obgeto de un estudio científico: 1.0 porque 
son las únicas que sean apreciables, ó á lo 
menos las únicas cuyo aprecio no sea arbi-
trario 5 2.0 porque són las únicas que sé for-
man, se distribuyen, y se destruyen según 
leyes qué podamos señalar. " 
¿Es esto considerar los productos como 
signos algebraicos, haciendo abstracción del 
número de los consumidores j ' de la natura-
leza de sus necesidades? Esta doctrina ¿no 
establece por el contrario que nuestras ne-
cesidades solas nos obligan á hacer los sa-
crificios , mediante los cuales obtenemos los 
productos ? Estos sacrificios son el precio 
que pagamos por ellos: usted, siguiendo á 
Smith, llama á estos sacrificios, por el nom-
bre latino labor (trabajo ) , labour ; espresion 
insuficiente , porque aquellos abrazan ó com-
prenden la concurrencia de las tierras y de 
los capitales. Yo los llamo servicios produc" 
tipos, y digo que tienen en todas partes su 
precio corriente. Guando este precio excede 
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al vaior de la cosa producida, resulta un 
cambio perjudicial, por el que se ha consu-
mido mayor valor- del que se ha creado. 
Cuando se ha creado un producto equiva-
lente á los servicios, se pagan estos con el 
producto, cuyo valor, distribuyéndose en-
tre los productores, forma sus rentas. Usted 
vé, pues, que estas rentas no existen sino 
en tanto que el producto tiene un vídor 
permutable, y que no puede tenerle, sino 
en virtud de la necesidad que se tenga en el 
estado actual de la sociedad. Yo no hago 
abstracción de esta necesidad^ ni la doy un 
aprecio arbitrario: la tomo por lo que ella 
es, por lo que los consumidores quieren 
que sea. Hubiera podido citar á usted en 
caso de necesidad todo el libro 3.° de mi 
obra , que describe menudamente los di-
versos modos de consumir, sus motivos y 
sus resultados; pero no quiero abusar de 
su atención, ni hacerle emplear mal 1^ 
tiempo : pasemos adelante. 
Dice V. « De ningún modo es cierto, 
como hecho, que las mercaderías se per-
muten siempre por mercaderías. La mayor 
cantidad de las mercaderías se permuta di-
rectamente por el trabajo, productivo ó 
no productivo j y es evidente que toda esU 
•^2 
masa de mercaderías , eomparáda con el 
trabajo por el que ha de permutarse, puede 
disminuir de valor por su superabundancia, 
del mismo modo que una sola mercadería 
en particular, por su superabundancia t 
puede disminuir de valor con relación al 
trabajo ó á la moneda ( i ) . " 
. Permítame usted reparar, en primer lu -
gar , que no he dicho que las mercaderías 
se permutasen siempre por mercaderías, 
sino que ¿os productos no se compmu sino 
con productos. 
En segundo lugar, que aquellos mismos 
que admitieran esta espresion de mercadea 
ráw, podrian responder á usted, que cuando 
se dan mercaderías en pago del trabajo, se 
cambian en vealidad estas mercaderías por 
otras mercaderías, es decir, por las que 
resultan del trabajo que se ha comprado, 
Pero esta respuesta no es bastante para 
aquellos que abrazan bajo una mirada mas 
larga y completa el fenómeno de la produc-
ción de nuestras riquezas. Permita usted 
que le ponga esto delante de los ojos por 
medio de, una imagen muy sensible. El 
páblico, que ha de juzgarnos, me parece 
(i) Principios citados de Malthus ? pag. 353. 
hallará en ella mucha facilidad para apre-
ciar debidamente el mérito de las obgecio-
nes de usted, y el de mis respuestas. 
Yo personifico á la industria, á los capi-
tales y á las tierras, para hacer ver como 
entran en la obra de la producción; y 
descubro que cada uno de estos personages 
abstractos vende sus servicios , que yo 
llamo servicios productivos, á un empre-
sario que es un comerciante, un fabrican-
te, ó bien un arrendador. Este empresa-
rio , habiendo comprado los servicios de 
un fondo, pagando cierta renta á un 
propietario territorial; los servicios de un 
capital, pagando cierto interés á un capita-
lista ; y habiendo comprado servicios indus-
triales á ciertos obreros, á ciertos factores 
ó á ciertos agentes de cualquier especie, 
pagándoles un salario; consume todos estos 
servicios productivos, los aniquila , y de 
éste consumo sale un producto que tiene 
un valor. 
El valor del producto, con tal que sea 
equivalente á los gastos de producción, es 
decir, al precio que ha sido necesario an-
ticipar por todos los servicios productivos 
basta para pagar los provechos de todos loj-
que han concurrido directa ó indirecta-
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mente á esta producción. El proveclio deí 
empresario, por cuya cuenta se hizo la 
operación , haciendo abstracción del inte-
rés del capital que puede haber empleado 
en ella, representa el salario de su talento 
y del tiempo invertido , que es decir, sus 
propios servicios, productivos para él mis-
mo. Si su capacidad era grande y sus cál-
culos fueron bien combinados, el beneficio 
será considerable, Si en vez de talento ha 
mostrado impericia en el manejo de su ne-
gocio, podrá no solo faltarle la ganancia, 
sino también experimentar pérdida. A l em-
presario alcanzan todos los riesgos, y por 
lo mismo debe también sacar partido de 
' todas los suertes favorables. 
Todos los productos que cada dia nos 
dan golpe por su inmensa cantidad y va-
riedad , todos cuantos puede concebir nues-
tra imaginación , han sido formados por 
medio de operaciones que están compren-
didas todas en las que acabo de indicar , 
aunque combinadas de una infinidad de 
modos diferentes. Lo que unos empresarios 
hacen en un lugar para obtener algún pro-
ducto , lo hacen otros en otro lugar para 
obtener otros productos. Luego estos di-
versos productos permutándose unos pos; 
©tros, son los que recíprocamente propor-
cionan su salida á unos y á otros, La nece-
sidad mayor ó menor de uno de estos pro-
ductos, comparada con la que se tiene de 
otros, determina á dar por él un precio 
mayor ó menor; es decir, una cantidad 
mayor ó menor de cualquiera otro pro-
ducto. 
En esta operación el numerario solo es 
un agente pasagero, el cual, una vez aca-
bada la permuta, no interviene mas en la 
operación, y corre á emplearse en otras 
permutas. 
Con el arriendo, los intereses, los sala-
rios, que componen los provechos resul-
tantes de esta producción, compra el pro-
ductor los obgetos de su consumo. Los 
productores son al mismo tiempo consumi-
dores; é influyendo bajo diversos grados la 
naturaleza de sus necesidades en la demanda 
de los diferentes productos, influye esta 
siempre , cuando existe la libertad , á favor 
de la producción mas necesaria; porque 
siendo la mas pedida, es entonces también 
la queda á sus asentistas los beneficios mas 
grandes. 
He dicho que para dar mejor á ver la ac-
ción de la industria, de los capitales y de 
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las tierras en las operaciones productivas 9 
personificaría á estos y observaría de qué 
modo rinden los servicios: mas no lia de 
buscarse aquí una ficción gratúita, sino la. 
descripción de hechos reales. La industria 
está representada por los industriosos de to-
das clases ; los capitales, por los capitalistas; 
y las tierras , por sus propietarios. Estos-tres 
órdenes de personas son los que venden la 
acción productiva de su instrumento, y los 
que estipulan sus intereses. Podrán tacharse 
mis espresiones; y en este caso será preciso 
señalar otras mas propias, porque no puede 
negarse que las cosas pasan como yo he 
dicho. He pintado hechos : critíquese, si se 
quiere, el estilo del pintor; pero nadie pre-
suma de que podra contrastar los hechos: 
están patentes, y sabrán defenderse. 
Tomemos otra vez el hilo de la acusación 
de usted. Dice usted que muchas mercade-
rías deben comprarse por mero trabajo 5 y 
yo voy todavía mas adelante : digo que de-
ben todas comprarse asi, estendiendo esta 
espresion de trabajo al servicio que rinden 
los capitales y las tierras (1). Digo que no 
(1) Lo que hace á veces obscuros á los autores in-
gleses , es el confundir , á imitación de Smith , bajo 
el nombre de trabajo Qabour), los servicios rendidos 
por los hombres, por los capitales y por las tierras. 
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pueden comprarse sino asi; que á las cosas 
no se las da valor y utilidad sino por ser-
vicios de esta especie, y que en seguida se 
nos presentan dos partidos : el de consumir 
nosotros mismos la utilidad, y por consi-
guiente el valor producido; ó el de servir-
nos de este para comprar la utilidad y el 
valor producidos por otros; que en los dos 
casos compramos mercaderías con servicios 
productivos, y que podemos comprar tanta 
mayor cantidad, cuanta fuese la de servi-
cios productivos que empleamos. 
Supone usted que no hay productos in-
materiales ( i ) ;pero , amigo mió , todos lo 
§on originariamente. El campo mismo no 
suministra á la producción mas que su ser-
vicio , que es un producto inmaterial. El 
sirve como un crisol en donde pone usted 
alguna substancia mineral, y saca metal y 
escorias. En estos productos ¿ se encuen-
tran partículas del crisol ? No: el crisol que-
da servible para otra operación productiva. 
¿ Se encuentra, alguna porción del campo en 
la mies que se ha sacado de él ? También di-
go que no , porque si un campo se gastara, 
vendría á consumirse todo al cabo de cierto 
( i ) Pág. 49. 
número de anos: un campo no rinde sino 
lo que se echa en él, pero lo rinde en 
virtud de una elaboración á que yo llamo 
servicio productivo del campo. Dispútese 
enhorabuena sobre la propiedad de la es-
presión ; pero no hay que dudar de la rea-
lidad de la cosa, porque asi es y será, y 
en donde quiera que se estudie la economía 
política se reconocerá el hecho, aun cuando 
se tenga por conveniente adoptar otro 
nombre. 
E l servicio de un capital en cualquier 
empresa comercial, agrícola ó fabril, es 
del mismo modo un producto ínmateriaL 
El que consume un capital improducti-
vamente , destruye el mismo capital; el 
que lo consume reproductivamente, con-
sume el capital material, y ademas el sert 
vicio de este capital, que es un producto 
inmaterial. Cuando un tintorero echa cua-
tro mil reales de añil en su caldera, consu-
me cuatro mil reales de añil, producto ma-
terial , y ademas consume el tiempo de este 
capital, su interés. El tinte que luego saca 
de alli le rinde el valor del capital material 
que empleó , y ademas el Valor del servicio 
inmaterial de este mismo capital. 
El servicio del operario también es im 
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producto inmaterial. El operario saca por 
la noche de la fábrica ó del taller los 
mismos cinco dedos con que habia entrado 
allí por la r mañana : nada de su propia 
materia deja en los talleres : luego es un 
servicio inmaterial el que ha prestado á 
la operación productiva; y este servicio 
es el producto diario , anual, de un fondo 
que yo llamo sus facultades industriales, 
y que constituye su riqueza. ¡ Pobre r i -
queza por cierto, especialmente en Ingla-
terra ! Pero la razón ya la sé yo. 
Todo eso forma productos inmateriales P que 
se designarán por otro nombre si se quisiere; 
pero no por eso dejarán de ser inmate-
riales, y de permutarse unos por otros y 
por productos materiales, buscando para 
todos estos cambios ó permutas su precio 
corriente en la regla que establece todos 
los precios corrientes del mundo, la pro-
porción entre el ofrecimiento y la demanda. 
Todos estos servicios de la industria , de 
los capitales y de las tierras, que son pro-
ductos independientes de la materia, forman 
las rentas de todos cuantos existimos.... 
¡Cómo, todas nuestras rentas son inmate-
riales !! Sí, señor, TODAS : y de otro modo 
seria indispensable que todos los añ®s ere-
ciesen las materias de que se compone el 
globo, para que todos los años tuviésemos 
nuevas rentas materiales. Nosotros no crea-
mos ni destruimos un solo átomo : nos l i -
mitamos á mudar las combinaciones, y todo 
lo que empleamos en esto es inmaterial; es 
VALOR; y este valor , inmaterial también, 
que consumimos cada dia, cada año, es el 
que nos hace vivir: porque el consumo es 
una mutación de forma dada á la materia, 
ó si usted quiere, una descompostura de 
forma, asi como la producción es una com-
postura. Si le parece á usted que todas estas 
proposiciones tienen un semblante de para-
doja, atienda á las cosas que expresan, y 
me atrevo á creer que le parecerán senci-
llísimas y justas. 
Sin esta análisis ¿ cómo se pudieran expli-
car todos los liedlos? ¿explicar por egemplo 
cómo el mismo capital se consume dos ve-
ces , la una productivamente por un asentista , 
y la otra improductivamente por su operario ? 
Mas por medio del análisis que precede, se 
conoce como el obrero pone su pena , fruto 
de su capacidad; la vende al asentista, re-
tirado casa de este su salario, el que consti-
tuye su renta, y lo consume improductiva-
mente. Por su parte el asentista, que ha 
comprado el trabajo del operario, empleando 
en ello una parte de su capital , lo consume 
reproductivamente, del mismo modo que 
el tintorero consume reproductivamente el 
añil que echa en su caldera. Estes, valores, 
habiéndose destruido reproductivamente, 
vuelven á parecer en el producto que sale 
de manos del empresario. No es el capi-
tal ' del empresario el que forma la renta 
del operario, como pretende M. de Sismondi. 
En los talleres se consume el capital del' 
empresario, y no en la casa del trabajador. 
El valor consumido en la casa del operario 
tiene otro origen: es el producto de sus 
facultades industriales. El empresario de-
dica una parte de su capital á comprar este 
trabajo : teniéndolo comprado , lo consume; 
y el operario consume por su parte el va-
lor que ha obtenido en cambio de su trabajo. 
.En todo lo que media un cambio, hay dos 
valores creados y trocados el uno por el 
otro; y en donde hay dos valores creados, 
puede haber, y efectivamente hay, dos 
consumos ( i ) . 
(i) Un criado produce servicios personales , que su 
amo, luego que están producidos , consume total-
mente de mi modo improdactiro. El servicio del em-
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Lo mismo se verifica respecto al servicié 
productivo que rinde el capital. El capita-
pleado público se consume también totalmente por el 
público , á proporción que se produce ; y bé aqui -
por qué estos diferentes servicios no prestan aumento 
alguno de riquezas. E l consumidor goza de estos 
servicios , pero no los puede acumular , como tengo 
explicado menudamente en mi Tratado de economía 
polít ica, 4.a edición , tom. i . , pág. 124- -A-8* no se 
concibe cómo M. Malthus ha sentado en lapag.'35 , 
que « no puede explicarse los progresos que la Europa 
ba hecbo desdé el tiempo del feudalismo , sí se consi-
deran los servicios personales como igualmente pro-
ductivos que el trabajo de los mercaderes y de los 
fabricantes. " Estos servicios son como el trabajo del 
hortelano que cultiva ensaladas ó fresas. La riqueza de 
la Europa no dimana ciertamente de las fresas que han 
sido producidas , porque debieron, del mismo modo 
que un servicio personal, consumirse todas impro-
ductivamente á proporción que iban madurando, aun-
que con menos prontitud que ciertos servicios per-
sonales. , 
Pongo aquiel egemplo délas fresas, porque estas son 
un producto de muy corta duración; mas no por-
que un producto sea durable, facilitará mas las 
acumulaciones. Debe atenderse á si se consume de 
modo que reproduzca su valot en algún otro obgeto : 
porque, sea durable ó no , todo producto está desti-
nado al consumo, y solo por esto sirve para algún 
fin : bien sea este fin satisfacer alguna necesidad , ó re-
• te 
lista que le preste , vende el servicio, él 
trabajo de su instrumento 5 el precio diario 
ó anual que un empresario le paga por é l , 
se llama interés. Los dos términos de la 
permuta son, por una parte, el servicio del ca-
pital, y por otra parte el interés. El empresa-
rio , al mismo tiempo que consume repro-
ductivamente el capital, consume reproducti-
vamente también el servicio del capital. 
Por su parte el prestamista, que ha vendido 
el servicio del capital, consume improduc-
tivamente el interés, que es un valor mate-
rial dado en cambio del servicio' inmaterial 
del capital. ¿Y podrá estrañarse que haya 
doble consumo, el del empresario para sa-
car sus productos, y el del capitalista para 
satisfacer sus necesidades, puesto que hay 
los dos términos de un cambio , dos valores 
sacados de dos fondos diferentes, trocados 
y consumibles uno y Otro ? 
Dice usted que la distinción del trabajó 
productivo y del trabajo improductivo , es 
la piedra angular de la obra de Adam 
producir algún nuevo valor. Cuando se trate de escri-
bir sobre la economía polííca , deséchese ante todas 
cosas el error de que un producto durajble se acumula 
mejor que un producto fugitivo. 
S?nkh ; que es trastornarla eníeramerite el 
reconocer como productivos trabajos que 
210 están fijados en ningún objeto mate-
rial ( i ) , asi como lo bago yo. No, señor? 
no es esa la piedra angular de la obra de 
Smilli, respecto á que removida esa pie-
dra, el edificio aunque imperfecto, no queda 
menos sólido : lo que sostendrá eterna-
mente á este precioso libro es el procla-
marse en todas sus páginas que el valor 
permutable de las cosas es el fundamento 
de las riquezas. Desde que se lia recono-
cido este principio, la economía política 
se ha lieclio una ciencia positiva 5 porque el 
precio corriente de cada cosa es una canti-
dad determinada, cuyos elementos se pue-
den analizar, señalar las causas, estudiar 
las relaciones y preveer las vicisitudes. Qui-
tando este carácter esencial á la difinicion de 
las riquezas, permítame usted decirle qu@ 
dicha ciencia queda en vago, y se la hace 
retroceder. 
Lejos de trastornar las cé\e\iTCS Investiga-
ciones sobre la riqueza de las naciones, yo 
(1) Principios de economía política de M. Maltlius .t 
pag. 37, 
las apoyo y sostengo en la parte esencial 
pero al mismo tiempo pienso, que Adarn 
Smitli ha dejado de conocer valores permu-
tables muy reales, no conociendo los que 
están aplicados á ciertos servicios producti-
vos, que no dejan vestigio ninguno, porque 
se consumen enteramente; creo que lia 
dejadof de conocer servicios muy reales 
igualmente, que aun dejan vestigios en pro-
ductos materiales: como son los servicios 
de los capitales, consumidos independien-
temente del consumo del mismo capital j 
creo que ha incurrido en infinitas obscuri-
dades, por falta de distinguir, durante la 
producción, el consumo de los servicios 
industriales de un empresario, de los servi-
cios de su capital; distinción tan real sin 
embargo, que casi no hay compañía de 
comercio que no tenga cláusulas relativas 
á ella. 
Yo respeto á Adam Smith como á mi 
maestro. Guando daba los primeros pasos 
por el estudio de la economía política, y 
que vacilando aun, ya impelido por los doc-
tores de la balanza del comercio, ya enga-
ñado por los doctores del producto neto, 
tropezaba cada vez que movía los pies, el 
es quien me enseñó el ¡buen camino. Apo-
3., - j 
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yado en su Tratado de la riqueza de tas m% 
ciones, que al mismo tiempo nos descubre 
la riqueza de su ingenio, aprendí á andar 
solo; y ahora ya no pertenezco á ninguna 
escuela , ni imitaré la ridiculez de los reve-
rendos padres jesuítas , que tradugeron los 
elementos de Newton con comentarios. Sen-
tían estos que no cuadraban mucho las 
leyes de la física á las de Loyola ; y asi tu-
Tieron cuidado de prevenir al público en 
una advertencia, que aunque al parecer hu-
biesen demostrado que la tierra se mueve 
para completar el descubrimiento de la 
física del cielo , no por eso se enU'.1.diera 
que quedaban menos adictos á los decretos 
del papa que no adoptaba semejante movi-
miento. Yo no me someto sino á los decre-
tos de la razón eterna, y no temo decii\, 
que Ada ni Smith no ha abrazado en sus 
Investigaciones todo el fenómeno de la pro-
ducción y del consumo de las riquezas; 
pero ha hecho tanto, que debemos estarle 
todos penetrados de reconocimiento. Gra-
cias á sus vigilias, la ciencia mas vaga, y la 
mas obscura de todas, será muy pronto la 
mas fija, y la que dejará menor número d@ 
hechos sin explicación. 
Representémonos pues á los productores 
^ 3? 
(bien entendido que bajo este nombre com-
prendo yo á los poseedores de ios capitales 
y de las tierras, del mismo modo que á los 
poseedores de las facultades industriales ) 
yendo los unos delante de los otros con sus 
servicios productivos , ó la utilidad que ha 
resaltado de ellos, (calidad inmaterial). Esta 
utilidad es su producto. Unas veces se fija 
en un objeto material, que se traspasa con 
el producto inmaterial, pero que en sí mismo 
no es de importancia alguna, no es nada, 
en economía política; porque materia des-
tituida de valor, no es riqueza. Otras veces, 
se traspasa , se vende por el uno y se com-
pra por el otro, sin fijarse en materia ninguna; 
como por egemplo el dictamen del médico y 
el del abogado, el servicio del militar y el 
del empleado público. Todos permutan la 
utilidad que producen por la que otros lian 
producido; y en cada uno de estos cambios 
practicados en medio de una concurrencia 
libre, según es mas ó menos requerida la 
utilidad ofrecida pór Pablo, que la que ofrece 
Antonio , asi se vende á mayor ó á menor 
precio, es decir, que la misma obtiene mas 
ó menos de la utilidad producida por este 
último, En este sentido ha de entenderse la 
influencia de la cantidad pedida y de la can* 
tidad ofrecida ( i ) . 
No es esta, amigo mió, una doctrina 
hedía fuera de tiempo y acomodada á la 
circunstancia : la encontrará usted consig-
nada en diferentes lugares de mi Tratado 
dé economía política (2); y en mi Epítome 
verá sólidamente establecida su correspon-
dencia con todos los demás principios de 
la ciencia y con todos los hechos que la sir-
ven de base. Esta doctrina se profesa ya en 
varias partes de Europa; pero yo deseo vi-
vamente que llegue usted á convencerse de 
ella , y que le parezca digna de introducirse 
en la cátedra que regenta con tanto es-
plendor. 
En vista de estas explicaciones necesarias, 
no me tachará usted de partidario de suti-
lezas vanas, si me apoyo en leyes que dejo 
demostrado estar fundadas en la naturaleza 
de las cosas y en los hechos que de ella se 
derivan. 
(1) A que los Ingleses llaman , Want aud suppty, 
(1) Cuarta edición, lib. I , cap. 1.5; lib.II cap. i , 3, 3, y 
5. Véase también el Epítome que está al fin de la misma 
obra , especialmente en las palabras , servicias produc-
idos, gastos de producción, rentas, utilidad, valor^ 
Las mercaderías, dice usted, no soló se 
permutan por mercaderías, sino también 
por trabajo. Si este trabajo es un producto 
que los unos venden ,los otros compran, y 
<|ue estos últimos consumen, poco me cos-
tará llamarle una mercadería ; y no le cos-
tará á usted mucho mas asimilar las otras 
mercaderías á esta, respecto á que son pro-
ductos también. Entonces confundiéndolas 
unas y otras bajo el nombre genérico de pro-
ductos , podrá usted tal vez convenir en que 
no se compran productos sino con pro-
ductos, ' < •''''i-
CARTA SEGUNDA, 
Muy señor mió: pienso dejar probado 
en mi primera carta que los productos no 
pueden comprarse si no por productos; y 
ahora tampoco encuentro motivo para aban-
donar la doctrina de que la producción es 
la que proporciona despacho ó salida á la 
producción. Verdad es que he considerado 
como productos á todos los servicios que 
dimanan de nuestra capacidad personal, de 
nuestros capitales y de nuestras tierras, lo 
cual me ha oblgado á delinear de nuevo y 
con términos diferentes la doctrina de la 
producción , que sin duda no concibió bien 
el célebre Smith, ni la describió entera-
mente. 
Sin embargo, amigo mió , volviendo á 
leer la 3.a sección del cap. YII de la obra 
de usted siento que en un punto no 
querrá ir conforme conmigo. Tal vez conven-
drá usted en que no se compran los pro-
ductos sino con otros productos; pero 
(i) Principios de1 economía política, de Maltbus., 
pág. 35i. - , 
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Insistirá todavía en sostener que pueden 
los hombres, de todos los productos juntos, 
crear una cantidad superior á sus nece-
sidades , y por eonsecuencia que una parte 
de estos productos puede no hallar em-
pleo, que puede haber superabundancia 
y embarazo de todos los géneros á un 
mismo tiempo. Para presentar la objeción 
de usted con toda su fuerza, la transfor-
maré en una imagen sensible, y diré: 
M. Malthus convendrá sin dificultad, en 
que cien sacos de trigo compran cien 
piezas de tela para una sociedad que ne-
cesita esta cantidad de tela y esta canti-
dad de trigo para vestirse y alimentarse; 
pero si la misma sociedad llega á produ-
cir doscientos sacos de trigo y doscientas 
piezas de tela, de poco servirá que estas 
dos mercaderías puedan permutarse la una 
por la otra; sostendrá el mismo escritor 
que una parte de dichas mercaderías po-
drá no encontrar compradores. Se necesita, 
pues, que yo pruebe en primer lugar cómo 
cualquiera que sea la cantidad producida, 
y el abatimiento de los precios que di-
mane de ella , una cantidad producida en 
un género pone siempre á sus autores en 
disposición de adquirir la cantidad pro-
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elucida en otro género ; y después de liabei' 
probado que existe la posibilidad de ad-
quirir , habré de investigar cómo unos 
productos que superabundan, hacen nacer 
las necesidades de consumirlos. 
El empresario que hace producir trigo, 
ó el arrendador, después de haber com-
prado los servicios productivos del pedazo 
de tierra y del fondo capital que ocupa, 
después de haber comprado los servicios 
productivos de sus sirvientes y de haber 
añadido á esto su trabajo propio, consu-
me todos estos valores para sacar al cabo 
sacos de trigo; y cada saco, comprendido 
su trabajo propio, que es decir, sus be-
neficios, supongamos que le sale á 120 
reales. Por otro lado, el empresario que 
produce tejidos de l ino, dé lana, ó de 
algodón , pues esto no hace al caso ; el 
fabricante en fin después de haber consu-
mido de igual modo los servicios de su 
capital, los servicios de sus operarios y 
los suyos propios, ha sacado piezas de 
tela, que le sale cada una á la misma 
cantidad de 120 reales. Si me permite 
usted también llegar de un salto al fondo 
de la cuestión, le confesaré que en mi 
pensamiento el mercader de tejidos re-
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presenta á los productores de todos los 
productos fabricados, y el mercader de 
trigo representa á todos los productores 
de géneros alimentarios y de productos 
naturales. Trátase ahora de saber, si sus 
dos productos, por mas que los multi-
plique, y cualquiera que sea el abatimien-
to que de esta multiplicación resulte en 
los precios, podrán totalmente ser com-
prados por sus productores, que son al 
mismo tiempo sus consumidores; y cómo 
las necesidades crecen siempre en razón 
de la cantidad producida. 
Comenzaremos examinando lo que pasa 
en la hipótesis de una libertad perfecta, 
la cual permite multiplicar indefinidamente 
iodos los productos ; y. después considera-
remos los obstáculos que la naturaleza de 
las cosas ó la imperfección de las socie-
dades le oponen á esta libertad indefinida 
de producir. Observará usted que la hipó-
tesis de la producción indefinida es mas 
favorable á su causa, porque mucho mas 
difícil es colocar productos ilimitados que 
productos ceñidos; y que la hipótesis de 
los productos ceñidos, unas veces por una 
causa y Otras por otra, es mas favorable 
á la mia que sienta ser estas restricciones 
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mismas las que impidiendo ciertas pro-
ducciones, perjudican á la compra, que po-
dría hacerse de aquellos productos solos 
que se pueden multiplicar iudeíinidamente. 
En la hipótesis de la libertad perfecta, 
el productor de trigo llega al mercado 
con su saco, que le sale, incluso su be-
neficio, á 19o reales; y el productor de 
tegidos con una pieza de tela que le sale 
al mismo precio : por consiguiente llegan 
los dos con dos productos que se per-
mutarán á la par ( i ) . Aquel de los dos 
productos que se vendiera por mas de 
sus gastos de producción, atraería hacia 
esta una parte de los productores que se 
ocupan en la otra, hasta que los ser-
vicios productivos fuesen pagados igual-
mente en el uno que en el otro género: 
este es un efecto en que se conviene ge-
neralmente. 
(i) Un arrendador que vende por 120 reales un saco 
de trigo y compra una pieza de lienzp de 120 reales, 
¿ no permuta su saco por la tela ; y el fabricante que 
compra por 120 reales del precio de su pieza de tela 
un saco de trigo ? no permuta su teia por un saco d«, 
tpgo ? 
Se debe reparar que en esta hipótesis 
los productores de la pieza de tela, todos 
Juntos, han ganado lo correspondiente para 
comprar otra vez la pieza entera , ó cual-
quier otro producto de igual valor. Si ella 
sale, por egemplo, á 120 reales, todo coste 
incluso, hasta el beneficio del fabricante 
conforme le hubiere fijado la concurrencia, 
esta cantidad se encontrará distribuida en-
tre todos los productores de la pieza de 
tela , aunque en partes desiguales, según 
la especie y la cuota de los servicios pres-
tados para obrar la producción. Si la pieza 
tiene diez varas, el que ha ganado 2.4 rea-
les puede comprar dos varas,- el que ha 
ganado 6 reales solo podrá comprar media 
vara; pero resultará constante siempre que 
el total de los productores puede comprar 
la totalidad de la pieza; que si en vez de 
comprar la tela quisieren comprar el trigo, 
podrán adquirir todo el saco también, res-
pecto á que no vale mas que 120 reales, 
como la tela; y que igualmente podrán com-
prar á discreción , según sus necesidades, ó 
una porción de la pieza de tela, ó una por-
ción equivalente del saco de trigo. El que 
ha ganado en alguna de estas dos produccio-
nes 24 reales, puede emplear doce en una 
décima parte de la pieza, y otros doce en 
una décima parte del trigo, siendo cierto 
siempre que todos los productores juntos 
pueden adquirir la totalidad de los pro-
ductos. 
Aqui es donde se presentan las objeciones 
de usted. Si se aumentan los productos, dice 
usted, ó si disminuyen las necesidades, k>s 
productos se pondrán á un precio demasiado 
ínfimo para poderse pagar el trabajó que 
cuesta su egecucion ( i ) . 
i / 
(i) Para que no se me acuse de haber alterado el 
sentido de las expresiones de un profesor tan estima-
ble , deseando reducirle y aclararle, voy á presentar 
en esta nota la traducción exacta de los lugares cor-
respondientes de su obra. 
« Si las mercaderías no debieran compararse y per-
mutarse mas que la unas por las otras , entonces 
seria cierto que con tal que se aumentaran bajo cier-
tas proporciones conyenientes, podrían , cualquiera 
que fuese su aumento , conservar el mismo >alor re-
lativo. Pero si las comparamos , como debemos , con 
el número y con las necesidades de los consumidores, 
un aumento grande de productos con un número per-
manente de consumidores y algunas necesidades re-
ducidas por la parsimonia , es indispensable que oca-
sionen un abatimiento grande en el valor de los pro-
ductos apreciado en trabajo, de tal modo que el 
mismo producto que hubiere costado el mismo trabajo 
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Antes de responder á usted, amigo mió, 
le prevengo, que si por condescendencia em-
pleo su expresión trabajo, la cual, conforme 
á las explicaciones dadas en mi carta ante-
r ior , es incompleta, abrazaré bajo esta de-
nominación, no solo al servicio productivo 
de un operario y de un gefe, sino también 
á los servicios productivos rendidos por el 
capital y por el pedazo de tierra; servicios 
que tienen su precio, del mismo modo que 
el trabajo personal, y un precio tan real 
q»ae viven de él el capitalista y el propieta-
rio de la tierra. 
Este punto bien entendido ? respondo á 
que antes, no sirva ya para comprar la misma canti-
dad. » pág. 355. 
« Se supone que una demanda efectiva no es otra 
cosa que el ofrecimiento efectivo que se hace de una 
mercadería en cambio de otra. Pero ¿ es eso con efecto 
cuanto se necesita para una demanda efectiva? Aun-
que cada una de las mercaderías pueda haber costado, 
para su producción, la misma cantidad de trabajo y 
de capital, y que puedan equivaler la., una á la otra, 
no obstante pueden ambas abundar hasta tal punto 
que ya no pueda comprarse mas trabajo del que ellas 
han costado, ó muy poco mas. Y en este caso , ¿seria 
efectiva la demanda ? ¿ Bastaría para estimular á con-
tíaua)? la prodúcelo» ? Indudablemente KU. 
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usted ante todas cosas, que bajando de pre-
cio los productos , no quedan los producto-
res imposibilitados de comprar el trabajo 
que los ha creado, ó cualquier otro trabajo 
equivalente. En nuestra hipótesis, los pro-
ductores de trigo valiéndose de medios mas 
perfectos > crearán duplicada cantidad de t r i -
go, y los productores de tegidos duplicada 
cantidad de telas; bajando tanto el trigo 
como las telas una mitad. Y ¿ á qué se re-
duce esto? Los productores de trigo, por 
sus servicios, que serán los mismos, tendrán 
dos sacos que valdrán juntos lo que valía 
uno solo; y los productores de telas tendrán 
dos piezas que juntas valdrán lo que valía 
una sola. En la permuta llamada producción, 
los mismos servicios , cada uno de su parte, 
habrán obtenido doble cantidad de pro-
ductos; mas estas dos cantidades dobles po-
drán adquirirse la una por la otra asi como 
antes, y con la misma facilidad que antes; 
de manera que sin hacer mas gasto en ser-
vicios productivos, una nación en donde 
viniera á desarrollarse esta facultad produc-
tora, tendría para su consumo duplicada por-
ción de objetos, consistiesen en granos en 
tegidos ó en otros cualesquiera, pues es m-
diferente el que nos hayamos aqui propuesta 
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representar por el trigo y las telas todas las 
«osas de que puede tener necesidad para man-
tenerse Ja especie humana. Los productos, 
dado un cambio semejante, se ponen en 
oposición de valor con los servicios pro-
ductivos ; luego como en cualquier cambio , 
el uno de los dos términos que obtiene ma-
yor cantidad del otro, vale tanto mas, resulta 
que los servicios productivos valen tanto 
mas, cuanto se multiplican los productos y 
están á uh precio inferior (i). Hé aquí por 
qué la baja de los productos, aumentando 
el valor de los fondos productivos de una 
nación y de las rentas que de ellos dimanan, 
aumenta las riquezas nacionales. Esta de-
mostración , que se halla explicada por me-
nor en el capítulo 3. del lib. 2 de mi Tra-
tado de economía política ( 4a edición ), ha 
hecho , en mi juicio, algún buen servicio 
á la ciencia, respecto á que aclara lo que 
hasta entonces se habia sentido y no se há-
bia explicado : á saber, que no obstante que 
la riqueza sea un valor permutable, se au-
menta la riqueza general por el bajo precio 
(l) Según la expresión inglesa: 'fFhen they do noí 
command the same qiíantity of iabour as beforc, 
a b «m.... *n. L O mu-j. ^  mm 9lmi 
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de las mercaderías y de cualquier especie 
de productos (i). 
Es probable que el aumento de un do-
ble en la potencia productiva del trabajo, no 
se haya verificado, nunca de repente, y en 
todos los productos á un tiempo ; pero tam-
poco cabe duda en que ha tenido lugar por 
grados, respecto á muchos productos y con 
proporciones muy diferentes. Entre los an-
tiguos un manto de púrpura de igual tama-
ño, de igual finura, de igual solidez y brillo 
en el tinte, costaba sin duda mas que doble 
de lo que costaria entre nosotros ; y no dudo 
de que el trigo pagado por trabajo, no haya 
bajado una mitad, por lo menos desde la 
época ignorada de la invención del arado. 
(a) Esta demostración destruye completamente una 
aserción de M. Malthtis , sobre que la baja de precio se 
hace siempre á costa de los beneficios (pag. 37o), y por 
consijguiente arruina también todos los raciocinios fun-
dados en esta base. La misma demostración es fatal 
igualmente para toda aquella parte de la doctrina de 
3M. Ricardo, en que se promete establecer que los 
•gastos de producción, y no la proporción del ofreci-
miento con el pedido, fijan el precio de los productos-
Identifica los gastos de producción con los productos y 
mientras que están en oposición1^ y los primeros son 
tanto menores ? cuánto mas abundan los segundos. 
Di 
Todos estos productos , teniendo menos 
coste de trabajo, se ban dado en razón de 
la concurrencia por lo que lian costado, sin 
que nadie haya perdido en ella ; habiendo 
ganado todos en cuanto á sus rentas. 
Pero debemos volver á la primera par-
te de la objeción de usted: Los productores 
de trigo, j los productores de tejidos, pro-
ducirán entonces mas trigo j mas tejidos 
de los que podrán consumir los unos y los 
otros: ¡ Ay! amigo mió , después de ha-
ber probado que á pesar de la baja de 
una mitad en el valor de los productos, 
podria uno comprarlos por entero del mis-
mo trabajo, y de este modo procurarse 
duplicados medios de existir y de oozar, 
¿ me veria reducido á probarle al autor 
tan justamente célebre del Tratado sobre la. 
población, que todo lo que se puede pro-
ducir puede encontrar consumidores, y 
que entre los goces que proporciona- la can-
tidad de los productos de que pueden' 
disponer los hombres, no se consideran como 
de la última especie las comodidades de 
la familia y la multiplicación de los hijos ? 
Después de haber escrito tres voliimenes 
admirados con justicia, para, probar que 
la población se pone siempre al nivél con 
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los medios de existencia, ¿ lia podido us-
ted admitir el caso de un aumento gran" 
de de productos, con un número perma* 
nente de consumidores y ciertas necesidades 
reducidas por la parsimonia? (pag. 355.) 
Es indispensable que se equivoque ó el 
autor del Tratado sobre la -población, ó «1 
autor de los Principios de. economía políti-
ca'. Todo lo dicho nos induce á creer que 
el autor del Tratado sobre la población no 
es el que se lia equivocado. Asi la expe-
riencia como el raciocinio demuestran que 
un producto , una cosa, necesaria ó agra-
dable para el hombre, no se rehusa sino 
cuando faltan medios para comprarlo, Esta 
facultad de comprar es precisamente la 
que establece la demanda del producto, lo 
que le da un precio. No tener necesidad 
de una cosa útil, es como no podeila pa-
gar. ¿Y cómo está uno en la impotencia 
de pagarla ? Estando destituido de lo que 
forma la riqueza, destituido de industria, 
de tierras ó de capitales. 
Una vez asistidos de los medios de pro-
tlucir, acomodan los hombres sus produc-
ciones á sus necesidades, porque la pro-
ducción misma es una permuta, por la que 
uno ofrece medios productiyos, y por la 
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que pide en cambio aquella cosa de que 
se le hace mas sensible la necesidad. Crear 
una cosa de la que no pudiera hacerse 
perceptible la necesidad, seria crear una 
eosa sin valor: seria no producir. Luego 
desde el momento en que la cosa tiene un 
valor, su productor puede encontrar me-
dio de permutarla por aquella que quiere 
adquirir. 
Esta facultad de las permutas, peculiar 
del hombre entre todos los animales, aco-
moda todos los productos á todas las ne-
cesidades , y le permite atender, para su 
existencia, no á la especie del producto 
(pues él le permutará cuando quiera, si tiene 
valor), sino á su valor. 
La dificultad, dirá usted, está en crear 
productos equivalentes á su coste de pro-
ducción. Ya lo sé yo; y en mi carta si-
guiente verá usted lo que pienso sobre esto.' 
Mas sin salir de la hipótesis en que está-
bamos de la libertad de industria, us-
ted me permitirá que haga notar cómo no 
se encuentra dificultad en crear produc-
tos equivalentes á su coste de produc-
ción;, sino en razón de las pretensiones 
subidas de los vendedores de servicios pro-
ductivos. Y asi, el precio alto de los ser-
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vicios productivos denota que lo que se 
busca , existe; es decir, que hay empleos 
en que los productos dejan para reembol-
saise de lo que cuestan. ( . 
Usted censura á los que siguen mi opi-
nión , el que « no tengan consideración nin-
guna á la - influencia tan general y tan 
importante de esta disposición del hombre 
á la indolencia y á la ociosidad (pag. 358). " 
Figura usted el caso en que unos hombres, 
contentos con haber producido lo que baste 
para acallar sus primeras necesidades, no 
querrán producir mas , prevaleciendo en su 
ánimo el amor del descanso al de las como-
didades ; pero permita usted que le diga que 
esa misma suposición le es contraria, y prueba 
á mi favor. Acaso ¿digo yo otra cosa, sino 
que se vende vínicamente á los que produ-
cen? ¿ Porqué no se venden objetos de lujo 
á un arrendador que gusta de vivir con 
grosería? Porque mas quiere estarse ocioso 
que producir para tener con qué pagar ob-
jetos de lujo. Cualquiera que sea la causa 
que limite la producción, bien sea la falta 
de capitales, de población, de diligencia^ 
ó de libertad, el efecto es el mismo siempre 
en mi concepto: no se vendan los objetos 
que se ofrecen por un lado, porque se pro« 
duce muy poco por el otro. 
Usted considera la indolencia que no quiere 
producir, como opuesta directamente alas 
salidas, y en esto vamos conformes; pero 
¿ cómo puede usted mirar, como lo hace en 
el cap. VIÍ, sec. 9 de su obra, a la indolen-
cia de los que llama consumidores improduc-
tivos, como favorable á estas mismas sali-
das? «Es absolutamente necesario, dice 
usted (pág. 463), que teniendo un pays me-
dios grandes de producción, posea también 
un cuerpo numeroso de consumidores im-
productivos. " Y ¿cómo se compone el que 
la indolencia que no quiere producir sea 
opuesta á las salidas en el primer caso , y 
les sea favorable en el segundo ? 
Si se ha de hablar con pureza, esta indo-
lencia les es contraria en ambos casos. ¿ A 
quiénes señala usted por la expresión de 
cuerpo numeroso de consumidores impro-
ductivos, que dice ser tan necesario para los 
productores? ¿Son los propietarios de tier-
ras y de capitales ? No hay duda en que es-
tos no producen directamente; pero su ins-
trumento produce por ellos. Consumen el 
valor á cuya creación han concurrido sus 
tierras y sus capitales. Goncurren pues á la 
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producción, y no pueden comprar lo que 
compran sino en razón de este concurso. 
Si ademas contribuyen á ella por medio de 
su trabajo, y juntan á sus provechos como 
propietarios y capitalistas otros beneficios 
como operarios ó laboriosos, entonces pro-
duciendo mas, podrán consumir mas tam-
bién ; pero por su calidad de no producto-
res no aumentarán jamas la salida ó des-
pacho de los productores. 
¿ Quiere usted señalar á los empleados 
públicos, á los militares, á los rentistas del 
Estado ? Pues ni estos tampoco fomentan las 
salidas por su calidad de nr» productores. Yo 
no pienso en disputar la legitimidad de los 
emolumentos que reciben ; pero no puedo 
creer que les embarazase mucho á los con-
tribuyentes su dinero en el caso que los 
recaudadores de las contribuciones no vi-
nieran á ayudarles : ó satisfarían sus nece-
sidades con mas amplitud, ó emplearían 
aquel mismo dinero en mayor aumento 
de la reproducción. En uno y otro caso se 
invertiría el dinero y fomentaría la venta 
de cualesquier productos iguales en valor 
á lo que ahora compran los que usted llama 
consumidores improducíwos. Convenga usted, 
i, amigo mió, en que no por causa de 
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los consumidores improductivos la venta 
se encuentra fomentada, si no por causa 
de la producción de los que proveen á su 
gasto propio; y en que aun cuando los consu-
midores improductivos llegaran á desapare-
cer, lo que Dios no quiera, no por eso se encon-
trarán obstruidos el despacho ó las salidas de 
las producciones por el valor de un cuarto. 
No veo con mas claridad en qué se funda 
usted para decidir (pág. 336) que la produc-
ción no puede llevarse adelante , si el valor 
de las mercaderías solo paga muy poco mas 
del trabajo que ellas han costado. Para que 
los productores estén en estado de continuar 
sus operaciones, no se necesita para nada 
. que el producto valga mas que sus gastos 
de producción. Cuando una empresa se co-
mienza con un capital de cuatrocientos mil 
reales, basta que el producto que se saque 
de ella valga oíros cuatrocientos mil reales, 
para que1 puedan volverse á principiar sus 
operaciones. ¿Y donde se quedan, dice usted, 
los beneficios de los productores? Todo el 
capital ha servido para pagarlos (i); y el 
(i) Algunos piensan que cuando se emplea un ca-
pital en una empresa, lá porción de este capital que 
se aplica á la compra de las materias primeras, no 
se emplea en la compra de servicios productivos : este 
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precio que se lia pagado de él es el que lia 
formado las renías de todos los producto-
tes. Si el producto que ha resultado no 
vale mas de 4005000 reales, ya queda re-
puesto el mismo capital, y todos los produc-
tores están pagados (i). 
Yo no temo pues dar á la obgecion de 
usted mas fuerza todavía que la que tiene, 
expresándola asi: « Aunque cada una de las 
mercaderías pueda haber costado para su 
producción la misma cantidad de trabajo y 
de capital, y que puedan ellas equivaler la 
una á la otra, con todo eso pueden ambas 
es un error. La materia primera por sí misma es un 
producto que no tiene otro valor que aquel que antes 
sé la ha dado por los servicios productivos, los cuales 
han hecho de ella un producto, un valor. Cuando 
la materia primera es de ningún valor , tampoco em-
plea parte ninguna del capital; cuando es necesario 
pagarla , este pago no es mas que el reembolso de los 
servicios productivos que la han dado valor. 
(i) Los beneficios que saca de su empresa un em-
presario , son el salario del trabajo y del talento que ha 
aplicado á su negocio. No continúa en la misma em-
presa sino durante el tiempo que este salario sea tal, 
que no pueda prometerse otro mejor entrando en otra 
empresa. E l es uno de los productores necesarios, y 
sus beneficios hacen parte de los gastos necesarios de 
la producción. 
alnmdar hasta el punto de no poder com-
prarse mas trabajo que el que han costado 
las mismas. Y en este caso ,! podría llevarse 
adelante la producción ? No hay duda en 
que NO» ¿No? ¿y por qué, dígame usted? 
¿ Por qué unos arrendadores y unos fabrican-
tes que formaran juntos por valor de 240 
reales en trigo y entelas, que, como ya he 
demostrado, estañan aptos para comprar 
totalmente esta cantidad de mercadería, bas-
tante para sus necesidades , no podrían vol-
ver á principiar después dé haberla comprado 
y consumido ? Tendrían las mismas tierras, 
los mismos capitales, la misma industria 
que antes; estarían precisamente en él estado 
en que estaban cuando principiaron; y ha-
brían vivido , se habrían mantenido de sus ^ 
rentas, de la venta de sus servicios produc-
tivos. ? ¿ Qué mas se necesita para la conser-
vación de la compañía? Este gran fenómeno 
de la producción; analizado y expuesto con 
sus signos verdaderos, lo explica todo. 
Por el temor que manifiesta usted de que 
los productos de la sociedad no excedan en 
cantidad á lo que esta puede y quiere consu-
mir, es naíural que vea con espanto aumen-
tarse sus capitales por medio del ahorro: 
porque los capitales que buscan empleo. 
procuran un aumento de productos, y míe* 
vos medios de acumulación , de donde re-
sultan nuevas producciones. En fin me 
parece que teme usted no se vea uno aho-
gado bajo la acumulación de las rique-
zas; y le aseguro que este temor nada me 
inquieta. 
¿•Le corresponderá á usted, amigo mió, 
reproducir en este lugar las preocupaciones 
populares contra aquellos que no gastan sus 
rentas en obgetos de lujo ? Usted conviene 
(pág, 351) en que ningún aumento permanente 
de riqueza puede verificarse sin un aumento 
precedente de capital; usted conviene (pág 
352) en que los trabajadores son consumi-
dores del mismo modo que los 1 consumidores 
ociosos; y con todo eso teme usted que si 
se acumula siempre, no pueda consumirse la 
cantidad siempre creciente de estas mercade-
rías producidas por estos nuevos trabajadores 
(pág. 353 ). 
Es preciso destruir ese vano terror de 
usted; pero permítame antes una reflexión 
sobre el obgeto de la economía política mo-
derna, la cual podrá por su naturaleza guiar-
nos en este examen. 
¿Qué es lo que nos distingue de los eco-
nomistas de la escuela de Quesnay ? Es el 
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cuidado que ponemos en observar el enca-
denamiento de los hechos que tienen rela-
ción con las riquezas; es la rigorosa exactitud 
á que nos sugetamos en su descripción. Luego 
para ver y para describir Lien, se necesita 
en cuanto se pueda mantenerse siendo es-
pectador impasible. No es decir que no 
podamos, y aun algunas veces que no deba-
mos dolemos de esas grandes operaciones de 
fatales consecuencias, en que hartas veces 
hacemos el papel de tristes é impotentes tes-
tigos : ¿ pero se le prohibe hacer al historia-
dor filántropo las dolorosas reflexiones que 
á las veces le arrancan las iniquidades de la 
política? Una confrontación, un pensamien-
to, un consejo, no son parte de la historia, 
y me atrevo á decir también , que no lo son. 
de la economía política. Lo que debemos al 
público, es" decirle cómo y por qué este 
hecho es la consecuencia del otro. Si la 
consecuencia le agrada, ó si la teme, ya 
tiene bástante, sabiendo lo que ha de hacer, 
y no es necesario asistirle con exortaeiones. 
Me parece por consecuencia que de ningún 
modo deberíamos nosotros, yo, siguiendo 
á Adarn Smith, predicar el ahorro ; y usted, 
amigo mió , siguiendo á m i lord Lauderdale, 
elogiar la disipación. Ciñámonos pues á iio--
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tar cómo se suceden y encadenan las cosas 
en la acumulación de los capitales. 
Desde luego observo que la mayor parte 
de las acumulaciones son lentas por necesi-
dad. Todo el mundo, por mas rentas que 
sé tengan, debe vivir antes que acumular • 
(y lo que yo llamo aqui la vida , es general-
mente tanto mas dispendioso cuanto es uno 
mas rico. En el mayor número de casos y 
de profesiones la manutención de una fa-
milia y su establecimiento consumen la to-
talidad de las rentas, y no pocas veces la 
de los capitales ; y cuando se encuentran 
ahorros formados anualmente, están estos 
casi siempre en una proporción tenue con 
los capitales actualmente empleados. Un em-
presario que tiene 400,000 reales y una in-
dustria, gana, en tiempos comunes y por 
término medio, de 5o á60,000 reales. Luego 
con un capital como este, y una industria 
que le equivalga, es decir , una fortuna de 
800,000 reales, es económico el empresario 
»i gasta solamente ¿\o,ooo; ¡ y no ahorra 
cada año mas de 9.0,000 reales 5 la vigésima 
parte de su capital! 
Si distribuye usted, como ocurre mu-
chas veces, esta fortuna entre dos ó mas 
personas, de las cuáles una pone la indus-
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tria, y la otra el capital, el ahorro es toda-
vía mucho menor, porque entonces dos 
familias, en lugar de una, han de vivir de 
los beneficios reunidos del capital y de la 
industria (i). De todos modos solamente las 
fortunas muy grandes pueden hacer ahor-
ros considerables; y las fortunas muy gran^  
des son raras en todos los payses : por esta 
razón los capitales no pueden aumentarse 
con una rapidez capaz de producir trastor-
nos en la industria. 
No participaré yo de los temores que le 
lian hecho á usted decir (pág. 3 ): « Que 
un pays está siempre expuesto á un incre-
mento mas rápido del fondo destinado para 
el mantenimiento de la clase laboriosa, qué 
de la clase laboriosa, en sí misma. ?> A mí 
no me espanta mas el aumento enorme de 
productos que puede resultar de un aumen to 
de capital tan lento por su naturaleza. Veo 
al contrario estos nuevos capitales, y las 
(i) Este caso es mucho mas frecuente en Francia 
que en Inglaterra , donde la cuota de los beneficios 
industriales y del interés de los capitales, es demasiado 
baja para que en las industriás comunes alcancen los 
primeros al mantenimiento de una familia, falta d* 
capital. 
rentas que salen de ellos , distribuirse del 
modo mas favorable entre los productores. 
Desde luego aumentando su capital el capi-
talista, ve aumentarse también su renta, lo 
que le excita á gozar mas. Aumentado un 
capital en el año, compra el siguiente algo 
mas de servicios industriales. Siendo mas 
pedidos estos servicios, son algo mas paga-
dos; un número mayor de industriosos en-
cuentra el empleo y la recompensa de sus 
facultades. Estos trabajan y consumen im-
productivamente los productos de su tra-
bajo ; de manera que si hay mas productos 
creados en virtud de este aumento de capi-
tal, también bay mas productos consumi-
dos. ¿ Y qué es esto sino un aumento de pros-
peridad ? 
Dice usted (pág. 352 y 36o), que si los 
abortos no tienen otro obgeto que el au-
mento de los capitales , si los capitalistas no 
aumentan sus goces aumentando sus ren-
tas , no tienen motivo suficiente para aber-
rar ; porque los hombres no abon a;.! úni-
camente por filantropía y por hacer prosperar 
la industria. Esto es cierto ; pero ¿ qué quiere 
usted inferir ? Si ahorran, yo digo que fa-
vorecen la industria y la product-ion , y que 
este incremento de productos se distribuye 
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de un modo muy favorable en el públicov 
Si no ahorran, yo no sábria qué decir; 
pero no puede usted inferir de eso, que los 
productores se bailen mejor; pues lo que 
ios capitalistas hubieran aforrado, se hu-
biera hallado gastado del mismo modo. 
Gastándolo iniproductivamente, el gasto no 
se hace mas grande. En cuanto á los valo-
res acumulados sin consumirse reproducti-
vamente^  como las sumas que el avaro amon-
tona en sus cofres, ni Smith, ni yo, ni 
nadie tomaremos la defensa; de esto , pero 
/tampoco nos espantaremos mucho 5 desde 
luego, porque estos valores son muy poco 
considerables, comparados con los capitales 
productivos de una nación ; y en segundo 
lugar , porque su consumo no está mas que 
suspendido. No hay tesoro ninguno que no 
haya acabado por gastarse productiva ó im-
productivamente. 
Yo no sé con qué fundamento considera 
usted los gastos reproductivos^  los que se ha" 
cen para abrir canales, levantar edificios para 
fábricas, construir máquinas, pagar artistas 
y artesanos, como menos favorables para 
los productores, que los gastos improducti-
vos, aquellos que no tienen otro objeto 
•que la satisfáccion pérsonal del pródigo, 
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«Todo el tiempo, dice usted(pag. 363 ), 
que los cultivadores están dispuestos á con-
sumir los objetos de lujo creados por los fa-
bricantes , y los fabricantes los objetos de 
lujo creados por los cultivadores, las cosas 
van bien. Pero si la una y la otra clase es* 
tuviesen dispuestas á economizar con la 
mira de mejorar su suerte y de atender al 
establecimiento de sus familias , el caso se-
ria muy distinto: « (es decir, á lo que pa-
rece , todo iría mal). « El arrendador, en 
«lugar de permitirse el uso de cintas, de en-
« cages y de terciopelos, se con tentaría con los 
« vestidos mas sencillos; pero su economía 
«le quitaría al fabricante la posibilidad de 
« comprar una cantidad tan grande de sus 
<t producciones, y ya no encontraria salida 
« para los productos de una tierra en que 
«nada se hubiera escaseado para trabajarla 
« y mejorarla. Si el fabricante por otro lado, 
« en vez de halagar su gusto con el consu-
«mo de azúcar, de ubas (i), y de tabaco, 
K;quisiera ahorrar para lo futuro, nada po* 
«dria adelantar tampoco, por causa de la 
«parsimonia del arrendador y falta de pe-
« dido de los productos de las fábricas. 
(i) Las ubas son un objeto de lujo en Inglaterra. 
* Y un poco mas adelante (pag. 365) dice 
« usted: «La población necesaria para su-
ministrar vestidos auna sociedad semejante, 
con el auxilio de las máquinas, se reduciria 
á muy poco, y no absorberia mas que una 
parte tenue del excedente de un territorio 
rico y bien cultivado. Seria sin duda gene-
ral la falta de pedido, y al paso que es cierto, 
mantendría una proporción justa entre este 
y el ofrecimiento, cualquiera que fuese la 
facultad de la producción, una pasión franca 
por el consumo (improductivo); no parece 
menos seguro, que la pasión contraria por 
el ahorro debe acarrear inevitablemente una 
producción de mercaderías que excedería 
mucho á lo que la organización y los há-
bitos de una sociedad semejante la permi-
tieran consumir. » 
Usted llega á preguntar qué sería de las 
mercaderías si todo género de consumo, 
excepto el pan y el agua, estuviera suspenso 
durante seis meses solamente (i); y deter-
minadamente á mí es á quien usted dirige 
la interpelación. 
(i) « ¡ Qué acumulación de productos ! ¡ qué prodi-
giosas salidas, según M. Say , diceM. Malthus, no ¿ r i . 
ría un caso de esta especie ! " E l sabio profesor seiba 
3. 
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En este lugar y en el anterior sienta usted 
aun implícitamente eomo un hecho, que un 
producto ahorrado se substrae á toda es-
pecie de consumo ; al mismo tiempo que en 
tocias estas discusiones, en todos los escri-
tos que usted rebate, en los de Adam Smith, 
en los de M. Ricardo, en los mios y aun en 
los suyos (i), se encuentra reconocido que 
ún producto ahorrado es un valor que se 
substrae por alguno á un consumo impro-
ductivo para agregarlo á su capital, es de-
cir, á aquellos valores que se consumen ó 
se hacen consumir reproductivamente. ¿ Qué 
equivocado enteramente en este lugar sobre el áentido 
de la palabra acumulación. La ausencia de consumo 
no es una acumulación, sino la substitución de un con-
sumo reproductivo á un consuíno improductivo. Ade-
mas de esto , yo no he dicho, que un producto ahor* 
rado era una salida abierta , sino que un producto 
creado era una salida-abierta para otro producto ; y 
esto último es verdad , sea que se gaste su valor ini" 
productivamente , sea que se agregue á los ahorros 
hechos , es decir , á los gastos reproductivos que uno 
se propone hacer. 
(T) « Es preciso convenir en que los productos ahor-
« rados cada año se consumen con la misma regulan-
« dad que los que se gastan anualmente ; pero los con-
« sumen otras personas. » Principios de econom. polit, 
de M. Maithus, pág 3l. 
fuera de las mercaderías, si todo género de 
consumo, excepto el pan y el. agua, se sus-
pendiera durante seis meses P Vaya, amigo 
mió, se venderían por un valor igualmente 
grande 5 porque al cabo lo que de esa suerte 
se agregara á la suma de los capitales, ten-
dría que emplearse en carne, cerbeza, ves-
tidos, camisas, zapatos y otros muebles 
para la clase de los productores, á quienes 
dañan que trabajar las sumas ahorradas, 
¿ Y si cada uno ayunara á pan y agua por 
no gastar sus ahorros P... Es decir, ¡ que su-
pone usted se impusiesen todos la peniten-
cia de un ayuno extravagante por su gusto, 
y sin designio! 
¿ Qué respondería usted al que contara 
en el número de los trastornos que pueden 
ocurrir en la sociedad el caso de que la 
luna viniera á desplomarse sobre la tierra?... 
Ello no s^ físicamente imposible : pues bas-
taría que el encuentro de un cometa sus-
pendiese , ó solamente cortase la marcha 
de este astro por su órbita. Con todo eso, 
presumo que hallaría usted algo de imper-
tinencia en la cuestión; y le confieso que 
este juicio me parecería disimulable. 
Convengo en que sea un método que no 
desaprueba la filosofía el de llevar los prin-
yo 
ciplos hasta las mas remotas consecuencias, 
para descubrir y ponderar sus errores • pero 
esta exageración misma es un error cuando 
la naturaleza de las cosas por sí sola presenta 
obstáculos siempre opuestos al exceso que 
se supone , y hace de este modo inadmisible 
la suposición. Usted opone á todos los que 
piensan con AdamSmith, que el ahorro es 
un bien, los inconvenientes de un ahorro 
excesivo ; pero en el caso presente el exceso 
lleva en sí mismo su remedio. En donde los 
capitales abundan con demasía, el interés 
que de ellos sacan los capitalistas viene á 
ser demasiado tenue para contrapesar las 
privaciones que se imponen mediante sus 
ahorros. Siendo difíciles de encontrar las 
colocaciones sólidas del dinero, se buscan 
estas en payses estraños;y al fin el simple 
curso de la naturaleza embaraza mucho á 
las acumulacio nes. Una gran parte de las 
que hacen las familias ricas, se paran en el 
instante que es preciso atender al estableci-
miento de los hijos. Encontrándose reducida 
por esta circunstancia la renta de los padres $ 
cesan las facultades de acumular; y al mis-
mo tiempo cesa también una parte de los 
motivos que les inducian á hacerlo. Los 
fallecimientos paran ordinariamente el au-
mentó de los ahorros. Una "herencia se di-
vide entre herederos y legatarios, los cuales 
no quedan en la misma situación que estaba 
el difunto, y disipan muchas veces una 
parte de la misma herencia en lugar de au-
mentarla. La porción que el fisco se lleva 
de ella, muy ciertamente se disipa, porque 
el Estado no la coloca reproductivamente. 
La prodigalidad, la impericia de muchos par-
ticulares que pierden una parte de sus ca-
pitales en empresas mal concebidas, necesi-
tan contrapesarse con los ahorros de otros 
muchos. Todo contribuye á convencernos, 
de que en lo que toca á las acumulaciones, 
asi como para todo lo demás, es mucho me-
nos peligroso dejar que vayan las cosas si-
guiendo su curso natural , que tratar de 
darlas una dirección forzada. 
Dice usted (pág. 49^), que en ciertos 
casos es contrario á los principios de una 
buena economía política aconsejar el ahorroJ 
Vaya, amigo mió, convengamos, como ya teníf 
go dicho, en que una buena economía política 
dá pocos consejos : ella muestra lo que acre-
cienta el poder de la industria un capital 
Juiciosamente empleado, del mismo modo 
que una buena agricultura enseña lo que 
aupienta el poder del suelo un riego bien 
? 2 . • . 
dirigido : por lo demás deja al arbitrio de 
los hombres el aprovechamiento de las ver-
dades que demuestra; y de estos pende va-
lerse de ellas, seguñ su inteligencia y su ca-
pacidad. 
Todo lo que se pide á un hombre tan 
ilustrado como usted, es que no propague 
el error popular de que la prodigalidad sea 
mas favorable á los productores que el 
ahorro (i). Harto inclinados somos á sacri-
ficar el porvenir al presente! El principio 
de toda mejora es por el contrario un sa-
crificio de las tentaciones que instan en el 
momento actual, á nuestro bien-estar futuro. 
Este es el primer fundamento de toda vir-
tud , y también de toda riqueza. El hombre 
que pierde su reputación violando un de-
posito ; el que arruma, su salud por no ha-
(i) « Cuando en un pays hay mas capitales de lo 
que conviene , recomendar el ahorro es contrario á 
todos los principios de economía política : es lo mismo 
qne si se recomendara el matrimonio á un pueblo 
que se muere de hambre." Principies of pojitieal eco-
nomr, pág._4g5. 
: ¿ Cómo no advierte M. Malthus que el majtrimonio 
es causa de que nazcan hijos y por consecuencia ne-
cesidades nuevas ; al paso que los capitales no tienen 
necesidad ninguna , y por el contrario contienen en 
sí mismos los medios de satisfacerlas ? 
7^  
her podido resistir á sus deseos; y aquel que 
hoy los medios que tiene para ganar 
mañana, todos estos pecan igualmente con-
tra la economía; y por esto se ha dicho con 
mucha razón , que el vicio, por ultimo re-
sultado , no es mas que un cálculo mal hecho. 
CARTA TERCERA. 
Muy señor mió: hemos discurrido bajo 
la. hipótesis de una libertad indefinida que 
permitiera á una nación llevar tan adelante 
como quisiese todo género de producciones; 
y pienso haber probado que si esta hipótesis 
se realizara, aquella nación podria comprar 
todo cuanto produgera. De esta facultad, y 
del deseo natural que tiene el hombre de 
mejorar siempre su suerte, nacerla infali-
blemente una multiplicación infinita de in-
dividuos y de fruiciones. 
Pero las cosas no van asi: por una parte 
la naturaleza, y por otra los vicios del or-
den social, han puesto límites á esta facul-
tad indefinida de producir. El examen de 
estos obstáculos , haciéndonos volver al 
mundo real saliendo del hipotético, servirá 
de prueba á la doctrina sentada en mi Tra-
tado de economía política, sobre que los 
obstáculos contrarios á la producción, son 
los únicos que impiden la salida, la venta 
de los productos. 
No me lisongeo de poder señalar todos 
ios obstáculos que se oponen á la produc-
ción ; muchos de ellos se descubrirán «in 
duda al paso que la economía políticá haga 
nuevos progresos, y otros tal vez no se 
descubrirán jamás : mas esto no impide que 
se observen desde ahora algunos muy po-
de rosos, ya en el orden natural, ya en el 
orden político. 
En el orden natural, la producción de los 
géneros alimentarios tiene ciertos límites 
mas rigorosamente prefijados que la produc-
ción de los géneros que sirven para vestirnos 
J amueblarnos. Al mismo tiempo que los 
hombres necesitan, tanto en peso como en 
valor, de mayor cantidad de productos ali-
mentarios que de todos los otros juntos, no 
podrian sacarse de muy lejos estos produc-
tos, pof transportarse con dificultad, y exi-
gir una custodia costosa. En cuanto á los 
que pueden prosperar en el territorio de 
la nación, se encuentran límites que una 
agricultura mas adelantaba y capitales mas 
crecidos , empleados en las operaciones agrí-
colas, pueden sin duda remover (1)5 pero 
(1) Los principales obstáculos qu€ se encuentran en 
Francia para la mejoría de la agricultura, son ea 
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que no obstante deben encontrarse en algima 
parte. Arturo Young cree que la Francia ape-
nas produce abúrala mitad de los géneros 
primer lugar, la residencia de los propietarios rico* 
y de los grandes capitalistas en las grandes ciudades , 
y particularmente en una capital inmensa : no pue-
den por esto enterarse bien de las mejoras á que po-
drían destinar sus fondos , ni tampoco atender debi-
damente al empleo que conviniera hacer para que se 
obtuviese el aumento de renta correspondiente. En 
segixndo lugar , seria inútil que un cantón distante y 
confundido en lo interior de las tierras , duplicara 
sus productos; pues apenas podrá deshacerse de lo 
que ya produce, por falta de caminos Tecinales y de 
ciudades industriosas á una distancia proporcionada. 
Las ciudades industriosas consumen los productos ru-
rales , y en cambio fabrican productos manufactura-
dos , que conteniendo en menor volumen mayor valor, 
pueden transportarse á mas larga distancia. Estos son 
los principales obstáculos del fomento de la agricul-
tura francesa. Canales de navegación pequeños y mul-
tiplicados , juntamente con caminos vecinales bien 
mantenidos , darian valor á los productos rurales ; 
pero para esto sé necesitan administraciones locales es-
cogidas por los habitantes , y que no se ocuparan 
mas que del bien del pays. La posibilidad de las sa" 
lidas ya existe , pero no se hacS lo que se debiera para 
gozarlas. Los administradores, escogidos conforme al 
interés de la autoridad central , se hacen casi todo» 
agentes políticos ó fiscales , ó lo que es todayía peor , 
agentes de policía. 
alimentarlos que es capaz, de producir ( i ) . Su-
ponga usted que diga verdad Arturo Young ; 
suponga usted que con una agricultura mas 
adelantada recogiese la Francia duplicada 
cantidad de productos rurales sin tener ma-
yor número de agricultores (2) ; entonces 
tendría 45 millones de habitantes que pu-
dieran dedicarse á cualquier otra ocupación 
diferente de las labores agrícolas. Sus pro-
ductos manufacturados encontrarían mas sa« 
lidas que ahora en el campo, respecto á 
que este seria mas productivo; y el exce-
dente tendría salida también entre la misma 
población fabricante. No estarla cada uno 
menos bien mantenido que ahora , y gene-
ralmente se hallarían todos mejor surtidos 
de efectos fabricados ; habría mejores ha-
bitaciones y mas bien amuebladas, los vesti-
dos serian mas finos, y se harían casi co-
munes objetos de utilidad, de instrucción 
(x) Véase Francia , tora. I I , pág. 98 de la edición 
inglesa. 
(3) Esta hipótesis es muy admisible , puesto que en 
Inglaterra las tres cuartas partes de la población viven 
en las ciudades, y por consiguiente no se dedican á 
las labores del campo. Un pays que alimentara á 60 
millones de habitantes podria pues estar muy bien 
cultivado por i5 millones de labradores, numero 
que se reputa ser el de los de la Francia actual 
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y de gusto que están actualmente reserva-
dos para un cortísimo número de personas. 
Todo lo restante de la población es toda-
vía grosero y bárbaro. 
Con todo eso , á proporción que se au-
mentara la clase fabricante , serian los géne-
ros alimentarios mas caros y mas solicitados 
con respecto á los productos de las manu-
facturas. Estas procurarían sacar beneficios 
y salarios mas cortos que desanimarían la 
producción ; y de este modo se vé cómo los 
limites que pone la naturaleza á las produc-
ciones agrícolas, se los pondría también á 
los productos manufacturados. Mas este 
efecto, como todo resultado natural y que 
se deriva de la fuerza de las cosas, se pre-
pararia muy de antemano y traerla menos 
inconvenientes que cualquier otra combina-
ción posible. 
Conviniendo en que la misma naturaleza 
tiene puestos estos límites á la producción 
de los alimentos, é indirectamente á la de 
todos los demás productos, puede pregun-
tarse de qué modo paises industriosísimos, 
como la Inglaterra, en donde los capitales 
abundan, y las comunicaciones son fáciles, 
se hallan detenidos por la falta de salida 
de sus mercadérías , muebo antes que sus 
productos agrícolas hayan llegado al tér-
mino de que no se puede pasar, ¿ Hay al-
gún vicio, algún mal oculto que les ator-
mente ?... Es probable que haya mas de uno , 
que irán descubriéndose sucesivamente. Ya 
percibo yo uno inmenso, funesto y digno 
de la mayor atención. 
Si ocurriera que cerca de cada empresa 
de comercio , de fabricación ó de agricul-
tura, viniese á fijarse un hombre, un agente 
del fisco; y que este hombre, sin contribuir 
en nada al mérito del producto, ni á su 
utilidad, ni á las calidades que han de ha-
cerle desear y vender, concurriese sin em-
bargo á aumentar su coste de producción , 
di game usted , ¿ qué resultarla en este caso ? 
El precio que se le pone á un producto, aun 
cuando se tengan facultades para adqui-
rirlo ( i) , depende del placer que se espera 
(i) Los medios de adquirir que tiene cada uno pro-
vienen de su industria , de sus capitales y de sus tier-
ras. Los consumidores que no tienen industria , capi-
tales , ni tierras , gastan lo que sacan de los beneficios 
de los primeros. En todos los casos tiene sus límites 
la renta de cada uno , y aunque las personas que dis-
frutan una muy grande , puedan sacrificar mucho di-
nero por goces de poquisima substancia , es cierto sin 
embargo que cuanto mas caro es el goce , menos apego 
c« le tiene. 
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sacar de él, y de la utilidad de que puede ser. 
A proporción que el precio se levanta, deja 
de valer el gasto que ocasiona para muchos 
sugetos, y de este modo se disminuye el 
número de sus compradores. 
Ademas de esto, no aumentando la jm-
posiciop los" beneficios de ningún produc-
tor, y aumentando por el contrario el pre-
cio de la totalidad de los productos, ya no 
alcanzan las rentas de los productores para 
comprar los productos, desde el momento 
en que un accidente como el que acabo de 
indicar los hace encarecer. 
Representémonos este efecto por núme-
ros , á fin de seguirle hasta sus iiltimas con-
secuencias; pues bien vale el trabajo de un 
poco de atención, si puede señalarnos una 
de las causas principales del mal que ame-
naza á todos los payses industriosos del 
globo. Ya la Inglaterra con sus angustias 
avisa á las demás naciones los tormentos que 
les están reservados; y estos serán tanto mas 
crueles, cuanto un temperamento robusto 
las provoca á todas mas ó menos á un des-
arrollo muy grande de industria. Si no se 
comprime este, resultarán de él efectos fe-
licísimos, y convulsiones horrorosas en el 
caso contrario. 
Si el empresario , productor de una pieza 
de tela ^ al mismo tiempo que distribuye 
entre sí mismo y sus colaboradores una suma 
de 1 2 0 reales por los servicios productivos 
que han concurrido á la formación de la 
pieza, se vé ademas de esto obligado á pa-
gar 2 4 reales al agente del fisco , será indis-
pensable , Ó que cese de fabricar telas , ó que 
venda la pieza á 1 4 4 reales ( 1 ) . Pero estando 
la pieza á i 4 4 reales, los productores que 
no han cobrado todos juntos de ella mas que 
1 2 0 , ya no pueden Comprar sino las cinco 
sextas partes de esta misma pieza, que antes 
podian comprar entera; y aquel que com-
praba una vara de ella , ya no podrá consu-
mir mas que cinco sesmas , sufriendo los 
otros proporcionalmente la misma dismi-
nución. 
El productor de trigo, que paga por su 
parte á otro recaudador una contribución 
de % i reales por un saco que cuesta 1 2 0 de 
servicios productivos , se vé obligado igual-
mente á vender su r acó por 1 4 4 reales en 
lugar de i 2 0 . Y resulta de aqui, que tanto 
ios productores de trigo como los produc--
(i) Si rebajaren en la calidad , es lo misrao que si 
i ' * liicieraii pagax mas caro. 
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tores de tela , ya tengan necesidad de esta , 
ya la tengan de trigo , no podrán con la ga-
nancia que han sacado , adquirir mas de 
las cinco sextas partes de sus productos. 
Siendo cierto este resultado respecto á dos 
productos recíprocamente, puede serlo en 
general respecto á todos los productos. Sin 
mudar el estado de la cuestión, podemos su, 
poner que los productores, cualquiera que 
sea la producción á que estén dedicados, 
tienen succesivamente necesidad de bebidas, 
de géneros equinocciales, de alojamientos ? 
de diversiones, de obgetos de lujo ó de 
necesidad : y siempre encontrarán estos pro-
ductos tan caros que no puedan pagarlos de 
sus rentas actuales , según el rango ó clase 
que ocupen entre los productores : última-
mente, en la hipótesis que nos sirve de 
egemplo, resultará siempre que una sexta 
parte de los productos quede sin venderse. 
Verdad es que á alguno van los veinte y 
cuatro reales sacados por el recaudador, y 
que las personas que este representa ( em-
pleados públicos , militares , ó rentistas) 
pueden emplear aquel dinero en adquirir 
la sexta parte restante, ya sea del saco de 
trigo, ya sea de la pieza de tela, y de cual-
quier otro producto; y efectivamente lo ha-
• 0 . 
cen. Pero observe usted que este consumo 
no se hace sino á expensas de los produc-
tores; y que si consume una sexta parte 
délos productos el recaudador, ó sus comi-
tente* , se hace de este modo á los produc-
tores alimentarse, vestirse, y por último vi-
vir , con las cinco sextas partes de lo que 
producen. 
Esto se confesará, pero se dirá al mismo 
tiempo que cada uno puede vivir con las 
cinco sextas partes de lo que produce. Yo 
lo diré también si se quiere; pero pregun-
taré después, ¿si se piensa que el productor 
vivirla del mismo modo , cuando, en vez de 
nna sexta parte, vinieran pidiéndole dos, ó 
el tercio de su producción ? No ; pero aun 
podria vivir.¡ Ola! usted cree que aun po-
dria vivir. Pues entonces pregunto, ¿si podria 
vivir también sacándole- las dos terceras 
partes... luego las tres cuartas partes..? mas 
observo que ya no se me responde. 
Ahora, amigo mió, presumo que se en-
tenderá fácilmente mi respuesta á sus mas 
fuertes objeciones' de usted , y á las de M. de 
Sismondi. Si es bastante crear productos 
nuevos, dice usted, para poderlos consumir, 
ó trocarlos por otros que sobran , y de este 
modo proporcionar salida á todos, ¿por 
• _ - 6. 
qué no se crean f ¿ Es por falta de ca pita* 
les? No ; pues abundan; se andan buscando 
empresas en que emplearlos éon utilidad , 
y es seguro que no las hay , dice usted 
(pág. 499)' ííue todos los géneros de Co-
mercio están yá obstruidos de capitales 
y de trabajadores, que todos ofrecen sus 
productos á menos precio, dice M. de Sis-
mondi (i). 
Yo no pienso que dedicarse á las artes úti-
les sea tomar una ocupación falaz ó perju-
dicial; pero convengan ustedes, señores , en 
que si llegara á serlo , el efecto no sería otro 
que ese mismo de que se quejan. Para com-
prar los productos que sobran , se necesita-
ria crear otros productos: mas si la condi-
ción de los productores estuviese demasiado 
abatida ; si habiendo presentado medios de 
producción suficientes para producir un 
buey, resultase al cabo un producto equi-
valente á un carnero, y si por medio del 
combio de este carnero por cualquier otro 
producto, no se hallara mayor cantidad de 
utilidad que la que él contiene en sí mismo, 
l quién es el que querría producir con tanto, 
perjuicio ? Los que se hubiesen empleado en 
( i ) Nuevos principios, lib. IV, cap. 4» 
la praduccion, habrian hecho inal negocio j 
hahrian hecho una anticipación que no po-
dria luego reembolsarse con la utilidad de 
su producto 5 y cualquiera que hiciese la 
locura de crear otro producto^  para comprar 
aquel, tendría que luchar con los mismos 
inconvenientes, y se quedaría igualmente 
empantanado. El partido que podria sacar 
de su producto, no le indemnizarla de sus gas-
tos , ni tendría mas valor lo que pudiese com-
prar con este producto. Entonces es cuando 
el operario, no pudiendo ya vivir de su tra-
bajo, vuelve á hacerse una carga de su par-
roquia (i) ; y entonces también el empresa-
rio , no pudiendo ya subsistir de sus bene-
ficios , renuncia el egercicio de su industria. 
Este comprará rentas, ó si no , se irá á otro 
pays buscando mejores condiciones , un tra-
bajo mas lucrativo, ó, lo que exactamente 
equivale á lo mismo, una producción que 
( i ) El operario no puede trabajar de un modo cons-
tante , sino cuando su trabajo le rinde lo necesario 
para subsistir ; y si su subsistencia es demasiado cara, 
ya no le tiene cuenta á ningún empresario el emplear-
le. Entonces puede decirse, en economía política, que 
el operario ya no ofrece su trabajo productivo , aun-
que lo ofrezca con las mas vivas instancias ; puesto 
que esta oferta no es aceptable bajo las únicas condi-
ciones permanentes con que puede híicerse. 
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ocasione menos gastos (i). Si encontrara 
alli otros inconvenientes, saldría también á 
buscar otro teatro en que egercer su talento j 
y veríamos rechazarse los diferentes payses 
Unos á otros sus capitales y sus trabajado-
res , que es decir, lo que basta para levan-
tar al mas alto grado la prosperidad de las 
sociedades humanas , cuando estas conocen 
sus verdaderos intereses y saben valerse de 
ellos. Yo no me adelantaré hasta señalar las 
(2) M . Ricardo pretende que á pesar de los impues* 
tos y otras trabas , liay siempre tanta industria como 
capitales empleados, y que todos los capitales que 
provienen de ahorros, se emplean en algo , porque na-
die quiere perder el interés de ellos. Sin embargo son 
muchos los ahorros que no se colocan por la dificul-
tad del buen empleo, ó que estando colocados, se disi-
pan en una producción mal calculada. Por otra parte, 
arguye contra M. Ricardo lo que nos sucedió á noso-
tros por el año de 1813 , en que las faltas del gobierno 
arruinaron todo comercio , y tanto decayó el interés 
del dinero por falta de empleos buenos: y también 
desmiente su doctrina lo que nos está sucediendo era 
el dia , que los capitales yacen en el hondo de los 
cofres délos capitalistas. Solo el banco de Francia tiene 
en sus cajas 113 millones de pesetas en especies metáli-
cas : suma doble de la que importan sus cédulas cir" 
culantes, y seis ve ees mas considerable que la que le 
aconsejaría retener la prudencia para los reembolsos 
eventuales. 
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vía mas barata, cada persona libre consume 
por mas de 3o pesetas (i). 
Sepamos, pues, asentir á una verdad que 
nos estrecha por todas partes, y es que echar 
impuestos exorbitantes con la concurrencia 
de una representación nacional, real ó ilu-
soria, ó sin ella, es aumentar los gastos de 
producción , sin aumentar la utilidad de los 
productos, ni la satisfacción que los consu-
midores pueden sacar de ellos; es como 
multar á la producción, A LO QUE CONSTI-
TUYE EA EXISTENCIA DE LA SOCIEDAD. Mas 
como entre los productores hay algunos 
mejor situados que los otros para echar so-
bre estos la carga que resulta de ciertas cir-
cunstancias, estas mismas se hacen mas one-
rosas á unas clases que á otras. Un capita-
lista puede con frecuencia apartar su capital 
de un empleo para dedicarl® á otro, ó en-
viarlo á un pays estrangero. El empresario 
de una industria suele tener también bas-
tante fortuna para suspender sus trabajos 
durante algún tiempo : y así el capitalista 
y el empresario muchas veces no dejarán de 
dar la ley en las condiciones , al mismo 
( i ) Humbolt: Ensaco sobre la nueva España:tom. 3, 
?>ág. i83. 
tiempo que el operario está obligado á tra-
bajar constantemente y á cualquier precio ? 
aun cuando la producción no le rinda para 
vivir. Vea usted cómo los gastos excesivos 
de producción reducen en ciertas naciones 
á -varias clases de ciudadanos á no consumir 
sino lo mas preciso para su existencia, y a 
las iiltimas clases á perecer de necesidad; 
Con que, según usted mismo ( i ) , ¿no es 
este el mas bárbaro y funesto de todos los 
medios de disminuir el número de loa hom-
bres (2) ? 
(1) Véase el Tratado sobre la población , de Malthus , 
lib. I I , cap. 11 de la traducción francesa, y cap. i3 
de la quinta edición inglesa. 
(2) M. Malthus, persuadido siempre de que hay cla-
ses que sirven á la sociedad por la única causa de que 
consuman sin producir, tendría por una calamidad el 
que se pagase á los prestamistas de la Inglaterra 
totalmente, ó una parte muy grande de la deudapública. 
Yo pienso muy al contrario que esta operación seria 
ventajosísima á aquel país, respecto á que entonces ha-
llándose reembolsados los acreedores del Estado, tra-
tarían de proporcionar algún otro rédito á sus capita-
les ; los contribuyentes expenderían los 4o millones 
de esterlinas que pagan ahora á los acreedores del Es-
tado ; todos los productos se pondrían mas baratos , 
rebajándose del impuesto actual 4o millones de ester-
linas; el consumo por la misma razón se alargaría con-» 
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ilquí se presenta 5tra obgécion que pa-
rece la mas fuerte, porque se apoya en un 
egemplo que impone respeto^ En los Esta-
dos-Unidos no tiene muchas trabas la pro-
ducción, los impuestos son llevaderos ; y no 
obstante allí como en otras partes sobran 
las mercaderías , y no cuentran salida para 
ellas los comerciantes. «Estas diñcultades , 
dice usted (pág. 798 ), no podrían atribuirse 
al cultivo de malas tierras, á las ataduras 
de la industria, ni al exceso de los impues-
tos. Alguna otra cosa, pues, independiente 
de la facultad de producir, se requiere pava. 
el aumento de las riquezas. " 
Pues mire usted, todavía creo yo que fa-
cultad de producir, á lo menos por de pronto, 
es I9 que les falta á los Estados-Unidos, para 
que los americanos puedan disponer venta-
josamente de los productos superabundan-
tes de su comercio. 
La situación dichosa de aquel pueblo, que 
durante una guerra larga ha gozado casi' 
siempre las ventajas de la naturalidad, ha 
slderablemente; los operarlos encontrarían trabajo , 
en lugar de los sablazos ijue les tocan cada dia ; y por 
cierto que todos estos resultados no me parece que 
pudieran inquietar á los amantes del bien público. • 
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inclinado cotí demasía su actividad y sus 
capitales al comercio exterior y marítimo. 
ios americanos son intrépidos ; navegan por 
poco dinero; en los viages largos lian intro-
ducido maniobras que los acortan, los hacen 
menos costosos , y corresponden á la perfec-
ción sucesiva de las artes que disminuye los 
gastos de la producción; en fin, los ameri-
canos se han atraido todo el comercio ma-
rítimo que no han podido hacer los ingleses, 
y ellos son los que por espacio de muchos 
años han servido de mediadores entre todos 
las potencias continentales de la Europa y 
lo restante del mundo. Todavía han sido 
mas felices que los ingleses, donde se han 
hallado en concurrencia con ellos, como 
en la China. v 
¿ Qué ha resultado de todo esto ? Una 
abundancia excesiva de aquellos productos 
que proporciona la industria comercial y 
marítima ; y luego que la paz general ha 
vuelto á franquear los mares, los navios 
franceses y holandeses se han echado con 
una especie de furor en medio de la carrera 
que acababa de abrírseles. No sabiendo el 
estado en que estaban las naciones de ultra-
mar, sin conocimiento de su agricultura, 
de sus artes, de su población, y de sus re-
9S 
cursos para comprar y consumir, estos na-
vios salvándose de una larga opresión, han 
llevado á todas partes con profusa abun-
dancia los productos del continente europeo, 
•discurriendo que las demás reglones del 
globo, que estaban privadas de ellos mu-
cho tiempo había, los recibirían con ansia. 
Pero para comprar este suplemento ex-
traordinario , se hubiera necesitado al mismo 
tiempo que aquella^  otras regiones por su 
parte hubiesen podido crear al momento 
productos extraordinarios ; porque , vuelvo 
á repetir la dificultad no depende de consu-
mir en Nueva-York , en Baltimore, en la 
Habana, en Rio-Janeiro, ó eñ Buenos-Ayres 
mercaderías de la Europa : en todas estas 
partes las consumirían de muy buena gana 
si pudieran pagarlas. Los europeos pedian 
en pago algodones, tabacos, azúcar, arroz j 
y el mismo pedido hacia subir el precio de 
estos géneros: y como por mas caros que 
estuviesen, y por mas que escasease el di-
nero , que es una mercadería también, era 
preciso tomar uno ii otro, ó volverse sin 
pago , estas mismas mercaderías , escaseando 
cada dia mas en los lugares de su origen, 
se hacian mas abundantes en Europa, y han. 
acabado por serlo demasiado para venderse 
bien, aunque el consumo de la Europá sé 
haya aumentado mucho después de la paz. 
De estas causas procede el que no hayan 
sido ventajosos los retornos que hemos visto 
últimamente. Pero supongamos por un mo-
mento que tanto los productos territoriales 
como los fabricados de la América del norte 
y de la América del sur repentinamente 
hubiesen sido muy considerables al tiempo 
que se hizo la paz; en este caso sus pobla-
ciones mas copiosas y mas productivas hu-
bieran comprado fácilmente todo cuanto 
hubiesen llevado allá los europeos, y estos 
hubieran recibido á precio cómodo retor-
nos ricos y variados. 
En cuanto álos Estados-Unidos, este efecto 
se realizará, sin que me quede la menor 
duda, luego que puedan agregar á los ob-
jetos permutables que les proporciona su 
comercio marítimo ( i ) , mayor cantidad de 
sus productos territoriales (2), y quizás tam-
(1) Los productos comerciales que los Estados^ 
Unidos nos suministran en cambio , son : azúcar de 
la India , de la China y de la Habana, café, té , ma-
hones , añil, gengibre , ruibarbo , canela , seda en 
crudo , y pimienta. 
(2) Los productos (jue sacamos dé su territorio y de 
sus artes , son: algodón , tabaco , potasa j arroz } 
siceyte de ballena, y palo de tinte. 
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bien algunos productos fabricados. Su cul-
tivo se extiende, süs fabricas se multiplican, 
y por una consecuencia natural la población 
va tomando con rapidez un incremento 
asombroso. Al cabo de pocos años, el con-
junto de sus industrias íormará una masa 
grande de productos, entre los cuales halla-
remos mas artículos de retorno favorable , 
ó por lo menos otros aprovechamientos de 
que los americanos emplearán parte en com-
prar mercaderías europeas. 
A los Estados-Unidos se llevarán aque-
llas que sepamos nosotros hacer á menos 
costa, y traeremos las que el suelo y la 
industria de los americanos produzcan por 
menor precio que otros. La naturaleza de 
los pedidos determinará la naturaleza de 
las producciones; cada nación se picará 
en multiplicar los productos que haga con 
mas acierto, esto jes, con menos gastos de 
producción; y de esta actividad resultarán 
permutas ventajosas para todos y de un 
, modo, permanente. Mas estas mejoras co-
merciales piden algún tiempo: el talento ^  
la experiencia que exigen las artes, no se 
adquieren en pocos , meses ; se necesitan 
años. Después de varias tentativas felices é 
infelices sabrán los americanos' cuáles son 
7 
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ios productos fabricados que pueden sacar 
con mas acierto (i); y entonces ya no se les 
deberá llevar de aquellos artículos; pero los 
beneficios que encuentren en esta produc-
ción , les proporcionará la facultad de com-
prar otros productos europeos. 
Por otra parte, las empresas de cultivo 
territorial, por mas grande y rápida exten-
sión que tome este, no pueden sino muy 
lentamente proporcionar Con sus productos 
salidas á los productos de la Europa. A pro-
porción que se dilatan el cultivo y la civili-
zación allende los montes Apalaches, en eí 
Kentuky y en los territorios de Indiana y 
de los Hiñeses, las primeras ganancias que 
se sacan, es preciso destinarlas á la manu-
tención de los colonos que se traen de los 
estados de población mas antigua, y á la 
construcción de sus alojamientos. Atendidas 
( i ) Los trabajos fabriles que un pueblo nuevo puede 
egecutar con roas suceso, son de ordinario aquellos 
que consisten en preparar las materias propias de su 
suelo ó de U n comercio poco costoso. No es probable 
que los Estados-Unidos lleguen á suministrar paños 
á la Europa ; pero tal vez la proveerán pronto de ta-
bacos compuestos , de azucarés refinadas, y quien sabe 
si no llegarán á hacer tamhiea telas de algodón ma« 
baratas que las de Inglaterra 
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estas primeras necesidades, los beneficios 
que quedan se emplean en extender los des-
montes 5 y si todavía hay algún sobrante , 
en la egecucion de productos fabriles para 
el consumo local : de manera que los ahor-
ros de cuarto orden son los tínicos que se 
aplican á manipular y transformar los pro-
ductos del suelo propio para consumo de 
otros pueblos. Solo entonces pueden los 
estados nuevos principiar á ofrecernos á los 
europeos alguna salida de nuestros géneros ; 
pero claro está que de nada nos pueden 
valer durante su infancia, y mientras su po-
blación no baya tenido tiempo de fijarse, 
estenderse y sacar productos territoriales 
bastante copiosos para hallarse en la nece-
sidad de permutar su valor por otros de otros, 
de otra clase ó de otro suelo. Entonces, por 
el natural progreso de las cosas, los pueblos 
en lugar de transportar producios en bruto, 
transportan aquellos en que ya han podido 
liacer algunas modificaciones, y por lo mismo 
tienen mayor valor bajo menor volumen, y 
pueden soportar mejor los gastos de una 
larga travesía. Estos productos nos llegarán 
á su tiempo por la Nueva Orleans, cm.iX&á que 
está destinada á ser algún dia uno de los de-
pósitos mas grandes d l^ mundo. 
7-
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Pero todavía río liemos llegado á este 
punto; y asi no es extraño qne las produc-
ciones de los Estados-Un idos río hayan po-
dido ofrecer salidas análogas al impulso co-
mercial que se ha sentido en Europa des-
pués de la paz. ¿ Cómo podemos admirarnos 
siquiera de q.ie los productos mercantiles , 
traídos por los mismos americanos á sus 
puertos de resultas de una excesiva propen-
sión á la industria náutica, sean muy supe-
riores á su propio consumo ? 
Ya vé usted, amigo mió, que este hecho 
no es sino muy conforme á la doctrina que 
profesan sus antagonistas. 
Ahora volviendo á la penosa situación que 
experimentan en Europa todos los ramos de 
industria, podría añadir al desaliento resul-
tante de los gastos de producción excesiva-
mente multiplicados, los desórdenes que 
semejantes gastos introducen en la produc-
ción , en la distribución y el consumo de los 
valores producidos; desordenes que traen 
muchas veces al mercado cantidades supe-
riores á las necesidades, alejando de él las 
que podrían venderse, y cuyo precio em-
plearían los vendedores en la compra de las 
primeras. Algunos productores aspiran á re-
cobrar , por la cantidad de lo que producen, 
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imt parte del valor délo que devora el fisco. 
Hay también ciertos servicios productivos 
que logran substraerse del ansia de los agen-
tes del fisco, como muchas veces sucede 
respecto al servicio de los capitales, los cuales 
suelen continuar rindiendo los imsnios in-
tereses, al paso que las tierras, las casas y 
las manufacturas se hallan recargadas con. 
exceso. Un operario que penosamente puede 
sustentar su familia , repara alguna vez me-
diante un trabajo excesivo el perjuicio del 
bajo precio de las hechuras. (> No es esta tam-
bién una de las causas que alteran el orden 
natural de la producción, y obligan á pro-
ducir mas de lo que se hubiera producido 
consultando úui( amenté las necesidades de 
los consumidores ? No todos los obgetos 
de nuestro consumo son igualmente nece-
sarios: y asi antes que uno reduzca á la 
mitad su consumo de trigo, se reduce áuna 
cuarta parte del consumo de carne, y se 
abstiene enteramente del consumo de azú-
car. Hay capitales de tal modo empeñados 
en ciertas empresas, particularmente en las 
fabricas, que muchas veces sus empre-
sarios se resignan á perder los intereses, 
á sacrificar los beneficios de su propia indus-
tria, y continúan trabajando tan solo por 
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sostener !á empresa hasta otra época mñá 
favorable, y por no perder el fondo de ellaí 
otras veces porque temen perder buenos 
operarios, que la suspensión de la obra obli-
garía á dispersarse ; y últimamente, hay cir-
cunstancias en que la humanidad délos em-
presarios es la única causa de continuar una 
fabricación á que ya no corresponden las 
necesidades. De esto resultan desórdenes 
en la serie de la producción y del consumo , 
mas graves todavía que los que nacen de la 
barrera de las aduanas y de la vicisitud de 
las estaciones. De esto resultan también pro-
ducciones inconsideradas, recursos á me-
dios ruinosos, y comercios enteramente 
perdidos. 
Observaré aljmismo tiempo, que aunque 
él mal sea grande, puede parecer todavía 
mayor de lo que es. Las mercaderías que 
abundan con exceso en los mercados del 
universo, pueden chocar á la vista por su 
ítoasa, amedrentar al comercio por el en-
vilecimiento de sus precios , y con todo eso 
no ser mas que una parte muy pequeña de 
las mercaderías hechas y consumidas de cada 
género. No hay un almacén qué no se va-
ciara en poco tiempo, si toda especie de 
producción de la mercancía que contiene 
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llegase á tesar simultáneamente en todos 
los Ingares del mundo. Se ha observado 
también, que por poco que excedan las re-
mesas á las necesidades, esto basta para 
alterar considerablemente los precios: y es 
justa la observación que se baila en el Es-
pectador de Addisson (n0. 200 ), que es bas-
tante exceda la cosecha de granos en una dé-
cima parte á su consumo ordinario, para 
que estos bajen á una mitad de precio. J)al-
rjmple (i) hace otra observación muy aná-
loga á estas. No se extrañe, pues, que un corto 
excedente se haya representado muchas ve-
ces como una superabundancia excesiva. 
El aprecio de esta superabundancia, como 
ya he indicado, depende también de la falta 
de conocimiento que suelen tener los pro-
ductores ó los comerciantes de la naturaleza 
y la estension de las necesidades de los lu-
gares á donde envian mercaderías. Durante 
estos últimos años se ha aventurado un gran 
número de especulaciones, porque había 
muchas relaciones nuevas entre diferentes 
naciones. En todas partes faltaban datos de 
aquellos que deben tenerse presentes para 
hacer un buen cálculo; pero de que muchos 
(1) Considerations on the policy of entail« , pag. 14. 
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negocios se hayan hecho desgraciadamente 
por esta cansa, ¿se sigue que fuese imposi-
ble hacerlos con mas fortuna teniendo ma-
yor instrucción? Me atrevo á pronosticar, 
que al paso que las nuevas relaciones se 
harán roas antiguas y se apreciarán mejor 
las necesidades recíprocas, cesarán en 'todas 
partes los atascamientos de mercaderías, y 
se establecerán relaciones permanentes de 
mútua utilidad. 
Pero al mismo tiempo conviene dismi-
nuir por grados, y en cuanto lo permitan 
las circunstancias de cada estado, los incon-
venientes generales y permanentes que na-
cen de una producción costosa con demasía. 
Es necesario persuadirse bien de que cada 
uno venderá con tanta mayor facilidad sus 
productos , cnanto mas ganaren en ellos los 
otros hombres; que no hay mas que un solo 
camino para ganar, el cual es producir, bien 
sea por su trabajo, ó por el de los capitales 
y tierras que se poseyeren ; que los consu-
midores improductivos no son sino hombres 
sustituidos á los consumidores productivos; 
que cuantos mas productores hay, mayor 
es el número de ios consumidores; y que 
por la misma razón, toda nación se interesa 
en la prosperidad de las demás, y todas se 
io5 
interesan en tener juntamente las comuni-
caciones mas fáciles, porque cualquier di-
ficultad equivale á un aumento de gastos. 
Esta es la doctrina sentada en mis escri-
tos, y que confieso á usted, no me parece 
que hasta ahora haya podido nadie contras-
tarla. He tomado la plumap r^a defenderla, 
no porque es mia ( ¿ qué significa cerca de 
intereses tan grandes un miserable amor 
propio de autor ?), sino por ser social en 
sumo grado , por mostrar á ios hombres la 
fuente de los bienes verdaderos, y apartar-
les de los medios de agotarla. Lo demás de 
esta doctrina no es menos iitil en cuanto 
á que nos enseña que los capitales y las tier-
ras no pueden producir sin ser antes pro-
piedades respetadas; que el pobre mismo 
tiene interés en defender la propiedad del 
rico ; que por , consiguiente está interesado 
en el mantenimiento del buen orden, por-
que una subversión que pudiera proporcio-
narle alguna ganancia pasagera, le privaría 
de una renta permanente. Cuando se estudia 
la economía política como merece estudiar-
se; cuando una vez se ha notado en el dis-
curso de este estudio que las verdades mas 
útiles estriban en los principios mas ciertos, 
nada nos interesa tanto como poner estos 
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principios al alcance de tedas las inteligen-
cias. No aumentemos sus dificultades natu-
rales por medio de abstracciones inútiles» 
ni volvamos á dar en la ridiculez de los 
económicos del siglo 18 con sus discusiones 
interminables sobre el producto neto de las 
tierras: describamos con exactitud cómo 
se practican los hechos, y mostremos sen-
cillamente cómo se encadenan; entonces 
tendrán nuestros escritos una utilidadprác' 
tica muy grande , y el público estará lleno 
de reconocimiento á los escritores que como 
usted tienen tantas luces para ilustrarle. 
CARTA CUARTA. 
MUÍ señor mió : en vano he buscado en 
los Principios de economía política de usted 
cosa que pudiese fijar las opiniones del pú-
blico acerca de las máquinas, y respecto 
á los métodos abreviados en general, que 
aligeran en las artes la hechura, y multi-
plican los productos sin aumentar los gas-
tos de producción. Deseaba hallar en esta 
obra principios determinados , formas ri-
gorosas de raciocinio, de aquellas que exigen 
el convencimiento, y á las cuales tiene acos-
tumbrado al público el Tratado sobre la po-
blación ; pero no he encontrado la misma 
seguridad que en este , examinando los cita-
dos Principios. 
Paréceme, ( viéndome reducido á em-
plear algunas veces esta fórmula después de 
haber leido las demostraciones de usted); 
paréceme que todas las ventajas atribuidas 
por usted á las máquinas , y generalmente 
á los medios expeditos de producir, se ci-
ñen á la de multiplicar los productos j de 
tal modo que aun cuando baje su valor ve-
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nal, la suma de su total Talor exceda á í& 
que era todavía antes de hallarse el método 
perfeccionado ( i ) . Es indisputable la -ven-
taja que usted señala; y ya se habia reparado 
que el -valor total de las mercaderías de al-
godón, asi como el. numero de los opera-
rios ocupados en esta industria, se bablan 
aumentado notablemente desde la introdli-
ción ele los medios expeditos. Otra-obser-
vación análoga estaba hecha también res-
pecto á la prensa de imprimir : máquina 
empleada en la multiplicación de los l i -
bros, cuyo producto ocupa actualmente, 
sin contar con los autores, á un número 
( i ) « Inventada una máquina que trayendo algún 
ahorro en las liechuras , ocasiona baja de precio en 
las mercaderías, el efecto ordinario es un aumento 
de pedidos , de tal naturaleza que el valor total de la 
masa de mercadería hecha por este método ,, exceda 
mucho al valor total que tenia antes la misma merca-
dería , y se aumente mas bien que se disminuya el 
numero de los operarios empleados en su fabricación. » 
Malthus : Principios de economía política pág. 
« Pero debemos convenir en que la ventaja princi-
pal resultante de la sustitución de las máquinas al tra-
bajo de brazos , depende de la extensión que toma el 
despacho , y del fomento que de ella resulta en el con-
sumo ; pues sin eso la ventaja de esta sustitución casi 
se desvanecería, (pág. 412), 
mucho mayor de personas industriosas, que 
en el tiempo en que los libros se copiaban 
de mano, y qué vale mucho mas en suma 
que cúanclo los libros estaban mas caros. 
Pero esta ventaja cierta y realísima no es 
mas que una de las muchas que han encon-
trado las naciones en el empleo de las má-
quinas. No tiene ella relación sino con cier-
tos productos, cuyo consumo era susceptible 
de bastante incremento para contrapesar la 
disminución de su precio; al paso que en 
la introducion de las máquinas hay una 
ventaja común á todos los"métodos econó-
micos y expeditos en general : ventaja que 
se percibiría, aun cuando el consumo del 
producto no fuese por su naturaleza suscep-
tible de incremento, y ventaja que debia 
rigorosamente apreciarse en unos Principios 
de economía política. Perdone usted si prra 
hacerme entender, tengo que inculcar al-
gunas nociones elementales. 
Las máquinas j los instrumentos son uno 
y otro productos que inmediatamente des-
pués de su producción se colocan en lá clase 
de los capitales, y se emplean en la forma-
ción de otros productos. La tínica diferen-
cia que hay entre máquinas é instrumentos, 
es que las primeras son unos instrumentos 
no 
complicados, y que los instrumentos SOIA 
unas máquinas muy sencillas. Como no exis-
ten instrumentos ó máquinas que engendren 
fuerza, los debemos considerar también como 
í3medios de transmitir una acción j una fuerza 
viva de que disponemos, en un obgeto que 
ha de ser modificado. De este modo el mar-
tillo es un instrumento, por cuyo medio 
empleamos la fuerza muscular de un hom-
bre para adelgazar en ciertos casos una lá-
mina de oro; y los martinetes de una herre-
ría grande son del mismo modo instrumen-
tos por medio de los cuales empleamos un 
chorro de agua en adelgazar las barras de 
hierro. 
El empleo de fuerza gratuita que nos es 
suministrada por la naturaleza, no le quita 
á una máquina su naturaleza de instrumento. 
La pesadez multiplicada por la velocidad, 
que hace ia potencia del martillo de un ba-
tidor de oro, no es menos una potencia 
física de la naturaleza , que la pesadez del 
agua que cae de una montaña. 
¿Qué es toda nuestra industria, sino un 
empleo mas ó menos bien entendido de las 
leyes de la naturaleza? Obedeciendo á la na-
turaleza, dice Bacon, es como se aprende á 
mandarla. ¿Qué diferencia vé usted entre 
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agujas de hacer calceta y un telar para ha-
cer medias, sino es que este último sea un 
instrumento mas compíieado y mas poderoso 
que las agujas, pero que por otra parte em-
plea con mas ó menos ventaja las propieda-
des del metal y la potencia de la palanca, 
para fabricar los vestidos con que cubrimos 
nuestros pies y nuestras piernas ? 
Luego la cuestión se reduce á esto: ¿es 
ventajoso para el hombre poner en la punta 
de sus dedos un instrumfento mas poderoso, 
capaz de hacer mayor cantidad de obra, ó 
de hacerla mejor, mas bien que un instru-
mento todavía grosero é imperfecto con el 
cual se trabaja mas lentamente, con mayor 
pena y peor ? 
Pensaría ultrajar ála buena razón de usted 
y á la de. nuestros lectores , si dudara un ins-
tante de la respuesta. 
La perfección de nuestros instrumentos 
está unida á la perfección de nuestra espe-
cie, y ella presenta la diferencia que se ad-
vierte entre nosotros y los salvages de los 
mares australes, que tienen hachas de pe-
dernal , y agujas para coser formadas con es-
pinas de pescado. Ya no le es permitido al 
c|ue escribe de economía política, querer 
ceñir la introducción de los medios que el 
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acaso ó el numen pusieren en nuestras ma* 
nos; y aun liaaéndolo con el obgeto de con-
servar mayor cantidad de trabajo á nuestros 
operarios. El tal se expondría á que emplea-
sen todos sus raciocinios en probarle que 
debiéramos, volviendo atrás en lugar de ú? 
adelante por la carrera de la civilización , 
renunciar sucesivamente al uso de los des-
cubrimientos que tenemos hechos, y dejar 
nuestras artes todavía mas imperfectas, para 
multiplicar nuestras incomodidades, dismi-
nuyendo nuestros placeres. 
No hay duda que tiene inconvenientes el 
pasar de un orden de cosas á otro, aunque 
sea de uno muy imperfecto á otro mejor. 
¿Qué hombre de juicio querría derribar de 
un golpe todas las trabas que atan á la in-
dustria , y las aduanas que separan 4 las na-
ciones, aun siendo tan perjudiciales para 
su prosperidad? En estos casos el deber de 
las personas instruidas , no consiste en suge-
rir motivos para alejar y proscribir toda es-
pecie de mutación , só pretexto de los incon-
venientes que trae consigo; sino en apreciar 
estos inconvenientes , en indicar los medios 
factibles de alejarlos, siendo posible, ó dis-
minuirlos , á fin de facilitar la adopción de 
una mejoría deseable. 
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El inconveniente en esta ocasión es una 
mudanza de renta, mas ó menos penosa 5 
cuando es inopinada, para la clase que vé 
disminuirse la suya. La substitución de las 
máquinas disminuye (algunas veces, no siem-
pre) la renta de aquella clase cuyo fondo 
consiste en facultades corporales y de sus 
manos, para aumentar la renta de la otra 
clase cuyo fondo consiste en facultades in-
telectuales y en capitales. Me explicaré en 
otros términos; las máquinas expeditas y 
prontas, siendo por lo general complicadas, 
exigen capitales mas considerables: por con-
siguiente obligap al empresario que las em-
plea á comprar mas de lo que hemos llamado 
nosotros servicios productivos de los capitales, 
y á comprar menos de lo que llamamos 
servicios productivos de los operarios, Al mis-
mo tiempo, como exigen su dirección general 
y particular más combinaciones tal vez y una 
multiplicación de negocios mas permanente 
y considerable, reclama mayor porción de 
aquel género de servicios productivos que 
causa la renta de los empresarios. Una hi-
landería de algodón con un torno sencillo, 
como se veían muchas entre las familias de 
la Normandía, á penas merece el nombre de 
empresa} al paso que una hilandería de al-
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godon por mayor, es una empresa de grande 
consideración. 
Pero el mas importante efecto, aunque 
tal vez el menos sentido, que proviene del 
empleo de las máquinas y en general de 
cualquier método abreviado , es el aumento 
de renta que les resulta á los consumidores 
de sus productos; aumento que no cuesta 
nada á nadie , y que merece que nos deten-
gamos á hacer alguna explicación sofcre él. 
Si entre nosotros se moliera el trigo, como 
se molía entre los pueblos de la antigüedad, 
á fuerza de brazos , presumo que á penas 
bastarían veinte hombres para moler la can-
tidad de harina que se puede moler en nues-
tros molinos con un par de piedras. Estos 
veinte hombres, en las cercanías de Paris, 
estando ocupados constantemente, costa;-
rn\n cuarenta pesetas cada dia; y en trescien-
tos dias de trabajo, durante el año costarían 
al mismo respecto 12,000 fr. 
La máquina y las muelas eos-
tarian 20,000 francos, poco mas 
ó menos, cuyo interés anual se?-
ria de < . . , 1,000 
JSq es regular que entrase na-
13,ooo fr. 
•<lie en una «mpresa semejante 
si no le dejase al año cerca 
de . . . 
De este modo la confección de 
la harina que puede obtenerse de 
un par de muelas en un año, 
n5 
13,ooo fr. 
3,ooo. 
•vendría á costar 16,000 fr. 
En vez de este gasto, puede 
hoy encontrar un molinero quien 
le arriende un molino de una 
vuelta por 2,000 
Pagará á su criado. . . . . . . 1,000 
Y suponiendo que el molinero 
gane por su inteligencia y su tra-
bajo 3,ooo 
La misma cantidad de harina 
puede hacerse por. . . . . . . . 6,000 fr. 
Ahorrándose 10,000 francos de lo que 
hubiera costado siguiéndose todavía el mé-
todo de los antiguos. 
La misma población puede alimentarse , 
respecto á que el molino no disminuye la 
cantidad del trigo molido: los beneficios 
ganados por la sociedad alcanzan también 
para pagar los nuevos productos; porqu« 
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luego que hay por 6,000 francos de gastes 
de producción pagados, hay por 6000 fran-
cos de beneficios ganados: y goza la socie-
dad de esta ventaja esencial, que los hom-
bres que la componen , cualesquiera que 
sean sus medios de existencia ó sus ren-
tas, bien vivan del producto de su trabajo, 
de el de sus capitales, ó de el de sus tierras/ 
reducen la porción de su gasto consagrado 
á pagar la hechura de la harina , en la 
proporción de 16 á 6, ó de los cinco oc-
tavos. Y asi aquel que gastase ocho pesetas 
al año en razón de su sustento, ya no gasta 
mas. de 3, lo que exactamente equivale á un 
aumento de reñía: porque los 5 francos 
ahorrados en este obgetf, han podido em-
plearse en cualquier otro. Si igual perfec-
ción se hubiera logrado respecto á todos los 
demás productos en que empleamos nues-
tras rentas , estas hubieran tenido cierta-
mente el mismo aumento de los 5 octavos ; 
y un hombre que gana 3,ooo, francos , sea 
haciendo harina, ó cualquier otra cosa, es-
tarla realmente tan rico como si tuviese 
8 mil, no habiéndose encontrado todavía 
los métodos perfeccionados. 
M. de Sismondi 110 habia fijado bien en 
esto su atención cuando escribió el pasage 
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siguiente : « siempre que el pedido para el 
consumo, dice ( r ) , excede á les medios de 
producir de la población , cualquiera descu-
brimiento nuevo en la mecánica ó en las 
artes, es un beneficio real para la sociedad, 
porque la suministra un medio de satisfacer 
necesidades existentes. Y por el contrario, 
siempre que la producción alcanza á cubrir 
plenamente el consumo, cualquier descubri-
miento semejante es una calamidad, puesto 
que no agrega al goce actual de los consu-
midores mas que la facultad de gozar por 
menor, precio, al paso que suprime el re-
curso que tenian para vivir los productores; 
siendo odioso compensar la ventaja de la 
existencia con la de la baratura. " 
Es claro que M. de Sisman di no aprecia 
bastante las ventajas de la baratura, ni per-
cibe que lo que se gasta de menos en un 
producto, puede gastarse de mas en otro' 
principiando por los mas indispensables. 
Hasta ahora no se puede señalar qué in-
conveniente haya en la invención de los mo-
linos de harina; y se descubre la ventaja 
de una disminución en el precio del produc-
( i ) Nuevos principios de economía política, tom. 11, 
pag. 317. 
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to, que equivale á un aumento de renta para 
tpdos los que hacen uso de ellos. 
Pero este aumento de renta que se pro-
porciona á loa consumidores, está tomado? 
dicen, de los beneficios de 19 infelices que 
el molino ha dejado sin trabajo. Yo lo niego. 
Los 19 trabajadores se quedan con su fondo 
de facultades industriales , con la misma 
capacidad, la misma disposición al trabajo 
que tenían antes. El molino no les pone en 
la necesidad de q uedarse sin ninguna ocupa-
ción , sino en la de escoger otra. Muchas 
circunstancias hay que traen iguales incon-
venientes, sin compensarlos con el mismo 
beneficio. La moda que se acaba; una guerra 
que tapa una salida; un ramo de comercio 
que muda de curso , hacen cien veces mas 
daño á la clase fabril, que cualquier nuevo 
método económico que pueda descubrirse. 
Supongo que se insista todavía y se diga 
que los 19 trabajadores vacantes, aun su-
poniendo que encontrasen al momento ca-
pitales para dedicarse á otra nueva industria, 
no venderían sus productos, porque de este 
modo tomaria aumento la masa de los pro-
ductos de la sociedad , y no lo tomaría la 
suma, de sus rentas. ¿ Se ha. olvidado, pues, 
que las rentas de la sociedad quedan aumen-
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latías por el hecho mismo de la producción 
de los 19 trabajadores Huevos ? El salario 
mismo de su trabajo es la renta que les per-
mite adquirir el producto de su trabajo, ó 
permutarle por cualquier otro producto equi-
valente, como lo dejo ya bastante probado 
én mis cartas precedentes. 
No queda, pues, rigorosamente hablando, 
otro inconveniente que la necesidad de mu-
dar de ocupación. Luego los progresos que 
se hacen en algún género determinado , son 
favorables á la industria en general. El au-
mento de rentas que le resulta á la sociedad 
de un ahorro en sus gastos , se emplea en 
otros obgetos. Alos 19hombres que hasta en-
tonces habían molido grano, les queda cer-
rada una sola ocupación, al mismo tiempo 
que seles abren otras cien ocupaciones nuevas, 
ó las encuentran en la extensión que toman 
las ocupaciones antiguas. Yo no quiero otra 
prueba de este supuesto, mas que el aumento 
que sucesivamente han experimentado la 
población y las labores de todos los lugares 
én que se han perfeccionado las artes. El 
mucho hábito que tenemos de ver los pro-
ductos de las artes nuevas , no nos deja re-
pararlos ; pero si los antiguos habitantes de 
Europa pudieran volver á vivir con nosotros? 
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i cuánta no sería su sorpresa! Figurémonos 
por un instante que algunos de los mas ilus-
trados entre los antiguos, como un Pimío 
ó un Archimedés vinieran á pasearse á una 
de nuestras ciudades modernas; pensarían 
hallarse rodeados de prodigios. La- abun-
dancia de nuestros cristales y de nuestros 
vidrios, la multitud y tamaño de nuestros 
espejos de vestir, nuestros reloges de sobre-
mesa y de faltriquera, la variedad de nues-
tros tegidos , nuestros puentes de liierro, 
nuestras máquinas de guerra, nuestros na-
vios etc^  les sorprenderían mucho mas de lo 
que cabe en toda expresión. Si entrasen en 
nuestros talleres , ¡ qiíé multitud de ocupa-' 
clones no encootrarían de que no tuvieron 
la menor idea! ¿Pudieran imaginar siquiera 
que en Europa 3o,ooo hombres trabajan to-
das las noches en imprimir gacetas , que se 
leen por la mañana tomando té, café, cho-
colate ú otros alimentos, tan nuevos para 
ellos como los mismos papeles de noticias? 
Pues no dudemos, amigo níio, que si va ade-
lante la perfección délas artes, como no 
puédemenos de pensar; es decir, si toda-
vía producen mas por menos coste, dentro 
de algunos siglos nuevos millones de hom-
bres producirán cosas que si pudiésemos ver-,. 
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las, nos causarían la misma sorpresa que su-
ponemos experimentarían Archimedes y 
Pliriio , si volvieran a ora á la vida. Tenga-
mos cuidado, nosotros los que investigando 
la verdad embadurnamos papel, de que si 
nuestros escritos llegan á nuestros descen-
dientes, el miedo que nos meten los adelan-
tamientos actuales de las artes que habrán 
ellos mejorado muchísimo , podrá parecer-
Ies muy ridículo. En cuanto á los operarios 
de su pays de usted , tan mañosos y tan mi « 
serables al mismo tiempo, nuestros descen-
dientes los mirarán tal vez como á personas 
obligadas para ganar su sustento á baylar 
por la maroma con un enorme peso colgado 
de sus pies. Leerán en la historia, que para 
que pudieran continuar baylando, cada dia 
se discurrian nuevos arbitrios, excepto el 
único eficaz , que era aliviar á sus pies del 
peso; y entonces nuestros descendientes , 
cansados de burlarse de nosotros, quizás nos 
mirarán con compasión. 
He dicho que un adelantamiento inopi-
nado en las artes podia tener inconvenien-
tes pasageros; y por fortuna los que acom-
pañan á la introducción de los métodos 
abreviados, se mitigan por ciertas circuns-
tancias, de las cuales algunas han sido ya 
observadas , y otras no se lián conocido 
todavía. Se ha dicho (y usted mismo con» 
viene en que esta circunstancia sola podia 
salvar el inconveniente) se ha dicho que la 
Baratura que resulta de la adopción de un 
método económico, fomenta el consumo en 
tanto grado que la misma producción ocupa 
mas gente que antes; asi como se ha obser-
vado en el hilado y tegido del algodón. Yo 
añadiré á esto, que al paso que se multipli-
can las máquinas y los medios expeditos, 
se hace mas difícil el descubrimiento de otros 
nuevos ; especialmente en un arte antiguo 
y que ya tiene sus operarios formados. Las 
máquinas mas sencillas son las primeras que 
se han presentado , y las mas cqmplicadas 
han venido después; pero á proporción que 
van complicándose, es mas costoso su es-
tablecimiento , y exigen para su confección 
mas trabajo de obreros, el cual indemniza 
en parte á esta clase de los que pierde por 
el empleo del nuevo método. La complica-
ción y subido coste de una máquina son 
obstáculos que entorpecen el pronto uso de 
la misma : por egemplo , la máquina de tun-
dir los paños mediante un movimiento de 
rotación, ha costado al principio de 100 á 
120 mil reales : muchos fabricantes no se 
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«ncontraron desde luego coa esta cantidad 
disponible; otros dudaron y aun dudan para 
comprarla, hasta ver mas fijamente confir-' 
mado el suceso. De esta lentitud en la in-
troducción de las máquinas nuevas resultan 
salvados casi todos los inconvenientes. Ulti-
mamente confieso á usted que casi siempre 
he visto en la práctica meter mas miedo 
las máquinas nuevas que hacer daño: en 
cuanto al bien real y permanente que ha-
cen , no cabe la menor duda. 
M. de Sismondi pone en cotejo lo que 
sucedería si cien mil calceteras con sus agu-
jas, y mil operarios armados de un telar de 
medias, fabricaran, cada cual por su lado, 
diez millones de pares. El resultado que 
saca en este último caso , es que los con-
sumidores de medias no economizarían mas 
de dos reales en cada par , y no obstante 
una fabricación que alimentara á cien mil 
operarios , ya no podria sustentar mas que 
á mil y doscientos. Pero para llegar á este 
resultado establece supuestos que no son 
admisibles. 
A fin de probar quedos consumidores no 
_ pagarían por las medias sino dos reales me-
nos-, supone que los gastos de producción j 
en el primer caso, serian los siguientes : 
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4o millones, en la compra de lama* 
tería primera • 
í6o millones, del salario de cien ipil 
operarios, á mil y seiscientos 
reales cada uno, de los cuales 
160 se distribuirían éntre los 
operarios. 
TOT. 200 millones. 
Y en el segundo caso, figura los gastos 
del modo siguiente. 
4° millones, en las materias primeras; 
120 millones, de intereses del capital 
fijo y beneficios de los empresa-
rios ,• 
8 millones de los intereses; del ca-
pital circulante; v 
8 millones para ron!postura Y reno-
vación de ias maquinas; 
4 millones del salario de 1200 ope-
rarios. 
TOT. 180 millones, de los cuales quedan á 
los operarios solos 4 Gn lugar 
de 160. 
Yo veo pues en este gasto 120 millones 
por intereses del capital fijo, y beneficios d© 
los empresarios, lo que supondría en unas 
empresas capaces de ocupar á 1200 operarios 
y de rendir i5 por ibó de sus capitales, un 
capital total de 800 millones ; suposición 
ciertamente extravagante. 
ün operario no podria trabajar en dos 
telares á un tiempo ; y asi mil operarios re-
clamarían el empleo de mil telares. Un buen 
telar de medias cuesta 1/^ 00 reales; y por con-
siguiente los mil telares costarían 2,400,000 
reales. Admitimos que los intereses y bene-
ficio de los empresarios en este capital, fue-
ran de i 5 por 100 ; lo que seria muy de-
cente, porque si rindiera mas una industria 
común, muy pronto por la concurrencia 
quedarla reducida á este rédito : y siendo 
esto asi, no encontraremos mas que 220,000 
reales en lugar de 120 millones de la parti-
da de intereses y beneficios de los empre-
sarios. 
Ygual observación recae sobre los 8 mi-
llones de gastos de composturas y conserva-
ción de las máquinas ; porque cuando en vez 
de reparar los telares, se renovaran total-
mente cada año, no costarían mas que 
2,400,000 reales. 
Tampoco el capital circulante costaría los 
8 millones; porque ¿ de qué se compone 
este , siguiendo siempre la bipótesis de M, de 
Sismondi? De la materia primera que figura 
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en 4» millones, y de los salarios que le-
vanta á 4 millones: total 44 millones, cuyo 
interés á 5 por xoo , es 2,200,000 reales. 
Pero como en esta industria puede termi-
narse y venderse el producto en menos de 
seis meses, el capital pagado por el año 
puede emplearse dos veces, y no costaría 
cada vez mas que 1,100,000 reales en lugar 
de 8 millones. 
Todor estos gastos reunidos no forman 
íodavia mas que la suma de 485220,000 rea-
les en lugar de 200 millones , que admi-
tiendo las bases de M. de Sismondi costarían 
las medias hechas con la aguja. Estoy dis-
tante de creer que pudiera ser tan grande 
la economía, porque si el autor ha exage-
rado muchísimo el capital de las máquinas , 
ha atribuido á estas también excesiva efi-
cacia, suponiendo que por medio de ellas 
1200 operarios harian tanto como cien mil; 
pero digo que si fuera tal la economía de 
esta producción , el bajo precio de las me-
dias ó de cualquier otro vestido que se pu-
diera hacer del mismo modo que las medias, 
favorecería tanto su consumo, que en vez de 
ver los cien mil operarios que se suponen 
empleados en hacerlas, reducirse á 1200 , se 
les veria problablemente ascender á 200 mil. 
¥ si el consumo de este objeto en parti-
cular no soportará esta multiplicación ex-
cesiva de un mismo producto, la demanda 
se aumentada con respecto á otros : porque 
tenga usted cuidado, en que después de la 
introducción de las máquinas, se encuen-
tran siempre en la sociedad las mismas ren-
tas, esto es el mismo número de trabaja-
dores, la misma suma de capitales y las mis-
mas tierras. Con que si en vez de consagrar, 
de esta masa de rentas , 120 millones cada 
aiío á hacer medias, no se necesita gastar, 
por medio de lo^ telares, mas que 4 8 , los 
72 millones restantes son aplicables á otros 
consumos , no siéndolo á la extensión de 
aquel mismo. 
He aqui lo que enseñan los principios, 
y lo que se halla confirmado por la ex-
periencia. Los trabajos que padece la po-
blación de la Inglaterra, y de que se la-
menta M. de Sismondi con el acento de un 
filántropo verdadero , dimanan de otras 
causas : dimanan principalmente de sus 
leyes sobre los pobres, y conforme tengo 
ya insinuado, de una masa de impuestos 
que hace excesivamente costosa la pro-
ducción ; en tal modo que terminados 
los productos, una parte muy grande de 
los consumidores no gana bastante para 
llegar al pr ecio que está uno obligado á 
pedir por ellos. 
CARTA QUINTA. 
Muy señor mío : al leer los Principios de 
¿conomía política de usted , el primer obgeto 
que debió fijar mi atención, era esa grave 
enfermedad que aflige actualmente al linage 
humano , no dejándole vivir de sus produc-
tos. Aunque siguiendo el buen orden de 
las ideas, debiera preceder al examen de este 
accidente, una discusión acerca de la natu-
raleza de las riquezas, para ayudar al espí-
ritu á comprender todos los fenómenos re-
lativos á su formación y á su distribución, 
no lie pensado que debia principiar por ella, 
en cuanto á lo que parece interesar mas par-
ticularmente á los que Cultivan la economía 
política como esencia, y sin mira ninguna á 
las aplicaciones. Con todo éso, no podré 
soltar la pluma sin baber manifestado á 
usted mi opinión acerca de este punto: ma-
yormente autorizándome á hacerlo la noble 
franqueza con que recomienda usted las dis-
cusiones que contribuyen á la ilustración del 
público. « Es de desear , dice usted (erí la 
« pag. 4 )5 que aquellos que mira el público 
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« como jueces competentes, convengan eis. 
« las proposiciones principales. " Por esta 
misma razón deben entenderse con toda la 
perfección posible. 
Usted reprueba, por demasiado vaga, la 
definición que da de la riqueza milord Lau-
derdale y diciendo que es todo aquello que 
el hombre desea como pudiendo serle útil ó 
agradable; y en mi juicio tiene usted mu-
cha razón. Busco despües la definición que 
cree usted que debe substituirse á esta, y 
advierto que da usted el nombre de riquezas 
á todos los obgetos materiales que son ne-
cesarios, útiles ó agradables al hombre (pág. 
. J 2 8 ). La única diferencia que encuentro en 
estas dos definiciones, está en la palabra 
material, que añade Usted á la de milord 
Lauderdale; y si he de decir lo que siento} 
esta palabra no me parece conforme á la 
realidad. 
Usted debe presumir mis razones. El des-
cubrimiento grande de la economía políti-
ca, y lo que la hace una ciencia preciosa, 
es el haber demostrado que pueden crearse 
las riquezas. Gon esto ha podido el hombre 
aprender lo que se necesita para adquirir 
los medios que tanto apetecen todos de sa-
tisfacer sus deseos, Pero, como ya dejó ob-
servado, excede á la capacidad del hombre 
el añadir un solo átomo á la masa de las 
materias de que se compone el mundo. Y 
asi no hay medio: si el hombre crea rique-
za , la riqueza no es materia: porque el hom-
bre, por medio de sus capitales y de sus 
tierras, solo puede mudar las combinacio-
nes de la materia para darla utilidad ; y la 
utilidad es una calidad inmaterial. 
3No he acabado todavía, amigo mió; temo 
«que la definición de usted no contenga el 
carácter esencial de la riqueza; y para apa-
yar m i concepto, permítame usted entrab-
en alguna otra explicación. 
Todo,el mundo ha observado con Adam 
Smith, que un vaso de agua siendo cosa 
preciosísima cuando hay sed , no era una ri-
queza ; y con todo eso es un obgeto mate-
rial; es necesario , útil ó agradable al hom-
bre; le comprenden todas las condiciones 
de la definición de usted, y no es riqueza. 
A lo menos no es aquella riqueza que nos 
proponemos estudiar y sirve de principal 
ob/eto á su libro de usted. ¿ Qué le falta, 
pues , para serlo ? tener valor. 
Hay cosas, pues, que son riquezas natu.-
rales, y preciosísimas para el hombre, sin 
mv riquezas de que puede ocuparse la eco-
nornía política. ¿Puede acaso esta aumentar-
las? ¿Puede consumirlas? No;porque siguen 
otras leyes distintas de las suyas. Un vaso 
de agua está sometido á las leyes de la fí-
sica ; el afecto de nuestros amigos, la repu-
tación que gozamos en el mundo, depen-
den de las leyes de la moral, y no están su-
getos á las de la economía política. ¿Y cuáles 
son las riquezas de que entiende esta cien-
cia? Aquellas que son susceptibles de crea-
ción y de destrucción, de mas y de menos; 
j por último ¿qué cosa son este mas y este 
inenos? "Valor. 
Usted mismo se vé obligado á confesarlo 
en varios lugares de su obla. Dice usted (en 
la pág. 34o) : « parece, pues , que la riqueza 
de una nación depende, en parte, de la can-
tidad de los productos obtenidos por su 
trabajo (depende de estos enteramente); y 
en parte, de adaptar su trabajo á las nece-
sidades y á las facultades de la población, 
con el obgeto de dar valor á sus productos.» 
En la página siguiente, confirma ustéd esto 
mismo de un modo mas positivo. Después 
de haber entrado en la cuestión, confiesa 
usted « ser evidente que en el estado actual 
de las cosas , el valor de las mercaderías 
puede considerarse como la única causa de 
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la existencia de la riqueza. » De este modo, 
¿debia echarse de menos en la definición 
de usted una condición tan esencial como 
el valor ? 
Ni esto basta : tendríamos una nación im-
perfecta de la naturaleza de las riquezas, si 
no llegáramos á fijar el significado de esta 
palabra valor. ¿Acaso para poseer grandes 
riquezas , bastarla estimar en mueho los bie-
nes que poseemos? Si yo be mandado cons-
truir una casa que me parece admirable, 
y se me antoja apreciarla en 400,000 reales, 
(i tendré realmente, en razón de esta casa, 
la riqueza de 4oo,ooo reales ? Una persona 
á quien queremos mucho nos hace un re-
galo , el cual por esta razón nos parece de 
un precio inestimable : ¿sigúese de eso que 
el regalo nos deje inmensamente r i c o s ? Na-
die lo pudiera pensar. Luego para que cierto 
valor sea una riqueza, se necesita que sea 
un valor reconocido, no solo por el posee-
dor , sino también por cualquier otra perso-
na. ¿Qué prueba irrecusable puede darse, 
pues, de que un valor está reconocido, sino 
es la de que para tenerlo , se prestan otros 
hombres á dar en cambio cierta cantidad de 
otras cosas dotadas de valor? No obstante 
el aprecio de 400}000 reales que hubiere yo 
hecho' de mi casa, si me es imposible encon-
trar uno que por tenerla quiera dar mas de 
aoo,ooo de las monedas que llamamos un 
real, no podré decir que ella vale 4005000 
reales: su valor efectivo será 200,000; y asi 
110 tendríamos con la casa otra riqueza que 
200,000 reales, ó todo lo que puede te* 
Éerse por la suma de 200,000 reales, 
Foresta razón Adam Smitli, (1) después 
de haber observado que hay dos especies 
de valores, y de haber llamado, con bastante 
impropiedad á mi parecer, al uno válor 
usual) y al otro valor permutable, se desen-
tiende completamente del primero, y en todo 
el discurso de su obra se ocupa únicamente 
del valor permutable. Esto mismo ha hecho 
usted, amigo mió , (2) esto mismo ha hecho 
M. Ricardo , lo he hecho yo , y lo hacen 
todos , por la justa razón de que no hay 
ningún otro valoren economía política; por-
qué este solo está sugeto á leyes fijas, y él 
(1) Libr. I , cap. 4-
(a) « Es evidente , pues, que el valor de las merca-
derías , es decir , el sacrificio que para obtenerlas en 
cambio se prestan á hacer las gentes, sea en trabajo , ó 
en cualquier otro artículo, etc. " Malthus : Principios de 
econoinía política , pág. 34i de la edición inglesa. 
i Si-
sólo ¡se forma, se distribuye, y se destruye 
siguiendo regias invariables, que pueden 
ser , el obgeto de un estudio científico. Por 
una consecuencia necesaria , no siendo el 
precio de cada cosa, sino su valor permu-
table estimado en moneda, no hay precios 
corrientes en economía política: lo que 
Smith llama piecio natural, nada tiene de 
mas natural que todo lo demás, que son 
los gastos de producción, el precio cor-
riente délos servicios productivos. 
No quiero disimular que tiene usted un 
auxiliar respetable y poderoso en M. Ricar-
do. No estaba este de acuerdo con usted 
en la cuestión de las salidas, y ahora le acom-
paña en la de los valores; pero á pesar del 
aprecio recíproco , y de las íntimas relacio-
nes que tengo con él, no me he detenido en 
rebatir sus razones, (ir): porque la pasión 
que nos domina al uno y al otro, y me atre-
veré á decir que á usted también , es el amor 
del bien público y de la verdad. 
Aquí están las palabras de M. Ricardo: 
« El valor se diferencia esencialmente de las 
( i ) Véanse las notas que he añadido á la traducción 
francesa de los Principios^ de economía política de M. 
Ricardo, publicada por M . Constancio. 
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riquezas; porque no depende de la abun-
dancia (de las cosas necesarias ó agradables), 
sino de la dificultad ó de la facilidad de su 
producción. El trabajo fabril de un millón 
de personas producirá siempre el mismo 
valor, y no producirá siempre la misma ri-
queza. Por medio de máquinas mas perfec-
tas, de una habilidad mas egercitada, de 
un trabajo mejor repartido ; por el hallazgo 
de nuevas salidas que proporcione cambios 
mas ventajosos, puede un millón de perso-
nas producir dos ó tres veces mayor canti-
dad de cosas nebesarias ó agradables , que 
no podría producir en otra situación social; 
y sin embargo nada añadirán á la suma de 
los, valores ( i ) . " 
Este argumento fundado en hechos que 
no se disputan, parece cuadrar perfecta-
mente al sentido que usted sostiene. Trá-
tase de saber cómo estos hechos confirman, 
en vez de debilitar, la doctrina de los va-
lores ; la doctrina que establece que las ri-
quezas se componen del valor de las cosas 
que uno posee, reservando esta espresion 
( i ) Principios de economía política, deW, Riqardo^ 
a edición inglesa , cap. 20, 
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He mhr á los únicos valores reconocidos y 
permutables. 
Porque en efecto, ¿qué es el valor sino 
esta calidad susceptible de aprecio, suscep-
tible de mas y de menos que se encuen-
tra en las cosas que uno posee ? Esta cali-
dad es la que nos proporciona obtener en 
cambio de las cosas que tenemos aquellas 
que necesitamos. Este valor es tanto mas 
grande , cuanto se puede obtener con la 
cosa que tenemos, una cantidad mayor de 
la cosa que deseamos. Y asi cuando necesito 
cambiar un caballo que poseo, por trigo que 
be de menester, es decir, cuando me con-
viene vender mi caballo para comprar trigo, 
si mi caballo vale 3,ooo reales, tengo un 
valor doble para emplear en trigo que si mi 
caballo valiera i5oo solamente; tendré do-
ble cantidad de fanegas de trigo, y al mismo 
tiempo esta porción de mi "riqueza será do-
ble mayor. Mas como el mismo raciocinio 
puede generalmente aplicarse á todo cuanto 
poseo, se sigue que nuestra riqueza se gra-
dúa por el valor de las cosas que poseemos: 
consecuencia que nadie pudiera rechazar 
con razón. 
No puede usted negar tampoco, que tanto 
mas rico es uno, cuanto mayor cantidad po-
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seyere de cosas agradables y necesarias-para 
el consumo, cualquiera que sea por otra 
parte su palor. Convengo en eso efectiva--, 
mente,* pero ¿no es acaso tener mas cosas 
que consumir, tener la facultad y poder de 
adquirirlas en mayor cantidad ? Poseer mas 
riquezas , es tener en su mano facultades 
para comprar una cantidad mayor de cosas 
útiles, una cantidad de utilidad mas grande, 
extendiendo esta expresión á todo cuanto 
nos es necesario ó agradable. Esta propo-
sición nada tiene de contrario á lo que hay 
de real y verdadero en la definición que M. 
Ricardo y usted dan de la riqueza. Ustedes 
dicen que la riqueza está en la cantidad de 
cosas necesarias ó agradables que uno posee: 
yo lo digo igualmente; pero como estas pa-
labras , cantidad de cosas necesarias ó agra-
dables , tienen un significado vago y arbitra-
rio , que no puede entrar en una definición 
bien hecha, yo las ciño por la idea de su 
palor permutable. De este modo la limitación 
de la idea de utilidad está en ser igual á 
cualquier otra utilidad que los demás hom-
bres se presten á dar en cambio por la que 
uno posee. Ya entonces hay ecuación: puede 
compararse un valor con otro por medio 
de un tercero: un saco dé trigo, es riqueza 
igual á la de una pieza de tela, cuando la 
una y la otra pueden permutarse por una 
cantidad igual de pesos fuertes. Esto es lo 
que si se quiere servirá de base á las compa-
raciones , y permitirá estimar un aumento 
ó una disminución j en una palabra, estos 
son los fundamentos de una ciencia. INo lo 
sena la economía política si no los tuviera/ 
y por esta sola consideración ha salido de 
la esfera de los sueños. Es esto tan esencial, 
que usted no puede dejar de reconocerlo, 
ni formar un solo raciocinio en que no lo 
exprese ó lo suponga: de otro modo baria 
usted retroceder á la ciencia, en lugar de 
enriquecerla con verdades nuevas. 
Al paso que la definición de usted y la de 
M. Ricardo pecan por falta de exactitud, 
carecen de la extensión conveniente, no 
abrazando todo lo que constituye nuestras 
riquezas. ¡Cómo estarian estas ceñidas á los 
obgetos materiales necesarios o agradables! 
¿Y fen qué estima usted nuestro talento? 
¿No es un fondo productivo? ¿ No sacamos 
rentas de él, y rentas mas ó menos gran-
des , asi como sacamos mayor renta de una 
fanega de buena tierra que de una fanega de 
tierra mala ? Yo conozco artistas hábiles sin 
otra renta que la que sacan de su talento 
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propio, y que están muy ricos. Según us-
ted los tales no serian nías ricos que un 
pinta monas, 
No es posible niegue usted el que forma 
parte de nuestras riquezas todo aquello que 
tiene un valor permutable ; componiéndose 
ellas esencialmente de los fondos producti-
vos que poseemos. Estos fondos son ó tier-
ras , ó capitales , ó facultades personales: los 
unos pueden enagenarse y no consumirse, 
como las tierras; los otros enagenarse y con-
sumirse , como los capitales, y otros ultima-
mente pueden consumirse y no enagenarse, 
como el talento que perece con aquel que 
lo posee. De estos fondos proceden todas las 
rentas de que vive la sociedad; y, lo que 
pareceparadógico aunque muy cierto, todas 
estas rentas son inmateriales, pues se deri-
ban todas de una calidad inmaterial que es 
la utilidad. Las diferentes utilidades que re-
sultan de nuestros fondos productivos, se 
comparan entre sí por su valor, al que no 
necesito llamar permutable, porque en eco-
nomía política ninguno reconozco que no 
lo sea. , 
En cuanto á la dificultad que suscita M. 
Ricardo, diciendo que valiéndose de méto-
dos mejor entendidos, puede producir un 
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ímllon de persoiias duplicada y triplicada 
cantidad de riquezas, sin producir mas va-
lores , digo [que esta dificultad desaparece, 
cuando se considera debidamente la produc-
ción como una permuta en que da uno los 
servicios productivos de su trabajo, de sus 
tierras y de suS capitales, por obtener produc-
tos. Por medio de estos servicios productivos, 
adquirimos todos los productos que exis-
ten en el mundo; y observe usted de paso, 
que esto mismo es lo que les da valor; por-
que después de haberlos adquirido por un 
titulo oneroso , no se pueden dar por nada. 
Y asi, puesto que nuestros primeros bienes 
son los fondos productivos que poseemos, y 
que nuestras primeras rentas son los servi-
cio^projluctivos que dimanan de ellos; so-
mos tanto mas ricos, ó nuestros servicios 
productivos tienen tanto mas valor, cuanto 
mas grande cantidad de cosas útiles obtie-
nen estos en la permuta llamada producción. 
Y al mismo tiempo , como una cantidad mas 
grande de cosas útiles y su mejor despacho, 
son expresiones perfectamente sinónimas, 
los productores son mas ricos cuando los 
productos son mas abundantes y menos 
caros. Yo nombro á los productores en ge-
neral, porque la concurrencia les obliga á 
dar los productos por lo que les C u e s t a ; de 
tal modo que cuando los productores de 
trigo ó de tegidos consiguen , por medio 
de los mismos servicios productivos, pro-
ducir una cantidad duplicada de grano ó de 
tela, todos los demás productores pueden 
comprar duplicada cantidad de grano ó de 
tela con igual cantidad de servicios produc-
tivos, ó lo que es lo mismo , con los pro-
ductos que sacan de ellos. 
Esta es, amigo mió , la doctrina bien, 
atada sin la que es imposible explicar las mas 
grandes dificultades de la economía política, 
y particularmente , cómo puede ser que una 
nación sea mas rica cuando disminuyen de 
"valor sus productos, aunque la riqueza 
sea valor. Usted ve que no temo reducir mis 
supuestas paradojas á su mas simple expre-
sión : las presento desnudas, y las abandono 
á la equidad de usted, á la de M. Ricardo, 
y al juicio del público; pero al mismo tiempo 
me reservo la facultad de explicarlas si se 
entienden mal , y la de defenderlas con per-
severancia si se las ataca injustamente. 
FIN. 









